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    La risa es el sol que ahuyenta el invierno del rostro humano.


    Víctor Hugo


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 1


    Ava


    


    


    


    Manhattan


    Hoy es mí fiesta de final de carrera. En un mes comienzo mi trabajo en una importante empresa de la moda. Soy diseñadora.


    Durante cinco años he estado estudiando para ser la mejor diseñadora de modas de todo Nueva York. Tengo veinticinco años. Me he sacado la carrera con mucho trabajo y esfuerzo. Mi madre, mi hermana pequeña y yo vivimos en un pequeño apartamento de Brooklyn. Mi madre es costurera, de ahí mi pasión por la moda. Mi hermana estudia en el instituto. Mi padre murió cuando éramos muy niñas. Así qué mi madre tuvo que sacarnos adelante a mi hermana y a mí con mucho trabajo y esfuerzo. Es una madre dulce, cariñosa, pero muy estricta. Al no tener a papá, tuvo que ejercer de él también, así que nos educó con unos principios básicos.


    Para ayudar a mi madre a pagarme la carrera, me metí a modelo. Puso el grito en el cielo ya que no estaba muy de acuerdo en que su hija saliera luciendo lencería cuando me tocaba. Pero no hubo de otra.


    Por fin hoy acabé y una de mis profesoras le gustó tanto mi trabajo final que me recomendó a una empresa muy importante del textil. Vieron mi trabajo y me han contratado. No es que vaya a ser de entrada una ejecutiva, Voy a empezar ayudando a una diseñadora que trabaja allí. Pero por algo se empieza y no todos tienen la suerte de acabar la carrera y comenzar a dedicarse a ello rápidamente.


    Mis amigas de la universidad han organizado una megafiesta para celebrar mi final. Así qué estoy en casa de Joan, arreglándome. Me ha dejado un vestido muy ceñido y unos súper taconazos para que salgamos. Si mi madre me viera así, no me dejaría salir. Es de las que prefiere que vaya con un vestido que marque menos mis curvas, pero me apetecía tanto poder vestirme así que le he dicho que me quedaba esta noche en casa de mis amigas. No sabe que vamos de fiesta.


    —Ava, estás preciosa. Con lo guapa que eres y no te luces —dice mi amiga.


    —Ya sabes que a mi madre no le gusta y yo vivo con ella, le debo un respeto.


    —Lo sé, pero no eres una niña. Ni novio has tenido, ya va siendo hora de que el mundo te vea —dice atusándome el cabello.


    Salimos y una limusina nos espera. Mi amiga tiene muchísimo dinero, y se puede permitir el lujo de contratar limusinas, o ir a discotecas que solo los de la alta élite neoyorquina pueden acceder, y eso es lo que vamos a hacer esta noche.


    Llegamos a la discoteca y los porteros con solo ver a mi amiga nos dejan entrar. Mientras que hay una cola gigante de gente esperando.


    —Vamos a la sala VIP, ahí está la creme de la creme.


    Esta llenísima de gente. Botellas de champagne van de un lado a otro. Yo solo he bebido una vez en mí vida y fue medio vasito de vino por el cumpleaños de mi hermana Katherine.


    —Toma, tu copa de champagne —dice Lotte otra de mis amigas.


    Le doy un sorbo y las burbujas inundan mi nariz. Que cosquillas y que fresquita está.


    —Vamos a bailar.


    Mis amigas me arrastran hasta la pista de baile y nos entregamos a ella. No sé cuántas copas de champagne me bebo, he perdido la cuenta. Solo sé que me siento libre, desinhibida. Los chicos se nos acercan y bailan con nosotras. Uno muy mono, se acerca a mí y baila conmigo. Es bastante serio, pero que más me da, solo estamos bailando.


    Mis amigas deciden seguir la fiesta en otro lugar, así qué nos vamos. Los chicos vienen con nosotras y se meten en la limusina. Son todos niños de papá. Se les nota a leguas. Noto que hace mucho calor, así que me pongo en la parte de arriba de la limusina, todo el frescor de Manhattan me da en la cara, que a gusto. El chico que bailó conmigo se pone a mi lado. Tiene el semblante serio.


    —¿Qué te ocurre? ¿Porque tan serio? —pregunto.


    —No debería estar aquí. Mis amigos me trajeron a rastras. No suelen gustarme estas fiestas, pero como rompí con mi novia, creyeron que debía salir a olvidarla.


    —Lo siento —respondo


    Mis amigas me arrastran hacia mi asiento y me dan otra copa. Le tienden otra a el chico y bebemos.


    —¿Qué es esto? —pregunto—. Sabe a rayos.


    —Nada un brebaje que nos ha preparado Steve —dice Lotte señalando a un chico bajito que está sentado frente a ella.


    Llegamos a un hotel, Steve dice que su padre es el dueño y que tiene una súper suite para hacer fiestas y como es el hijo del dueño, nadie le dice nada.


    El chico que habló conmigo ahora está más risueño. Tiene una sonrisa bastante bonita. Entramos por una puerta secundaria y cogemos el ascensor que nos lleva a la última planta. Las vistas son espectaculares.


    —Vamos Ava, un chupito por tú carrera. Por fin eres licenciada.


    Todos alzamos la copa y brindamos. Me siento en el sillón mientras observo a mis amigas saltar, bailar. Me animo y me pongo con ellas a bailar, el chico que ha estado conmigo toda la noche baila también.


    


    Los primeros rayos entran por la ventana. Mi garganta está seca. Tengo mucha sed y un dolor de cabeza impresionante. No puedo abrir los ojos, los tengo tan pegados que pareciese que me los han pegado con pegamento. Cuando logro abrir los ojos no sé dónde estoy. Todo está en silencio. Observo un poco la habitación y no me suena a la habitación donde anoche estuvimos. Será que volvimos a casa de Joan, pero esta no es su habitación. Alguien se mueve a mi lado, miro para ver si es Lotte o Joan, pero me quedo de piedra al ver que es el chico con el que estuve anoche bailando. ¿Qué hace aquí? Miro bien alrededor y veo que mi ropa está en el suelo, y la de él también, pero ¿qué es esto? me miro y tengo la sabana alrededor de mi cuerpo, me observo sin ella y estoy completamente desnuda. Levanto la sabana de él y esta desnudo también. Un fuerte impulso hace que me levante y vaya al baño a vomitar. Esta habitación solo estamos él y yo, ¿dónde están los demás?


    —¿Qué demonios ha pasado aquí? —escucho desde el baño.


    Cuando salgo es el chico que acaba de despertar. Yo tengo la sabana puesta alrededor de mi cuerpo, eso mismo pienso yo.


    —Ni tengo ni idea, cuando me he despertado me he encontrado con esto.


    —Maldita sea. Yo no quería salir, mis amigos me obligaron y seguro que te contrataron para que me olvidara de Jennifer.


    —¿Perdón? ¿Me estás llamando puta? ¿Quién demonios te crees para llamarme así? Yo salí anoche con mis amigas para celebrar mi final de carrera. No me voy metiendo en la cama de nadie. Y menos sin conocerlo.


    —Lo siento, pero me despierto en mi habitación y te encuentro en mi cama, no sé quién eres, normal que pensara eso.


    Cojo mi ropa y comienzo a vestirme. Maldita sea, jamás había estado con nadie y para la primera vez que lo hago y no me acuerdo y encima es con un tipo que no sé ni su nombre.


    —¿Dónde estamos? —pregunto.


    —En mi habitación de hotel.


    —¿El hotel de tu amigo? —cuestiono.


    —Sí —responde entrando al baño.


    Llamo a Joan. Necesito que me diga que pasó anoche.


    —Madeline, que bien que estas bien. Anoche Lotte y yo te estuvimos buscando, pero no sabíamos de ti. Estábamos muy preocupadas —dice.


    —¿Dónde estáis?


    —En mi casa. Llegamos a las seis de la mañana buscándote. Ya Lotte me dijo que seguro te habías ido a tu cada.


    —Pues no, estoy en el hotel, me he levantado con uno de esos tipos en la cama.


    —¿Como? Pues sí que te soltaste la melena anoche —ríe.


    —No me hace gracia alguna. ¿Qué me dieron de beber? Porque después de todo el champagne que me disteis, luego en la limusina me dieron algo. A partir de ahí no recuerdo nada.


    —No lo sé —responde—. Solo te puedo decir, que fue algo que preparó el tal Steve. Nosotras no lo bebimos porque como no sabíamos que era. ¿Tú sí?


    —Claro, Lotte me lo dio, pensé que era algún chupito. Necesito ir a tu casa —digo.


    —No te preocupes, envió a mi chófer. No te muevas de ahí, ahora mismo va.


    Sin que este tipo me vea salgo de la habitación, que vergüenza más grande. Me quedo en el vestíbulo hasta que lleguen a por mí.


    Unos quince minutos después, el chófer de Joan está en la puerta. No tardamos nada en llegar a su casa. Me duele todo el cuerpo, me siento asqueada.


    —Lo siento, Avi —dice esta.


    —Me siento sucia —respondo echándome a llorar—. Me he acostado con alguien que no conozco y que encima se ha pensado que era una puta. Muy romántico todo. Os voy a matar. Estáis acostumbradas a salir de fiesta, yo no, haberme avisado.


    —Tienes razón, perdóname, por favor —dice Lotte abrazándome. Hagamos algo, olvidemos esta noche. No ha pasado. Vamos a pensar algo divertido para hacer hoy y borremos la noche.


    —Mi madre estará esperándome —expongo.


    —llámala y dile que vamos a tener tarde de chicas, que cuando comiences a trabajar, no vamos a vernos tanto.


    Llamo a mi madre y le digo eso mismo. Me dice que aproveche que he estado mucho tiempo sumergida en los estudios.


    Después de una ducha, me pongo mi ropa limpia y salimos a un spa. Mis amigas invitan y aunque normalmente no acostumbro a aceptar, esta vez sí, me lo deben por lo de anoche.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    [image: ]


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Sean


    


    Me he despertado en la cama con una desconocida. Normal que pensase que era una prostituta. Salgo anoche sin ganas, mis amigos me habían convencido de ello pues me sentía mal por mi rompimiento con Jenn, mi novia, quería beberme unas copas estar con amigos y luego volver a casa, pero no lo que pasó.


    Cuando llegamos a la discotecas, mis amigos enseguida se fijaron en ellas. Yo no quería acercarme, pero al ver a mis amigos bailar, también bailé yo, esa chica se puso a mi lado. Me pareció simpática así qué bailé. Cuando mis amigos decidieron irse con ellas en la limusinas, yo decidí irme a casa, pero no, Steve me dijo que solo un rato. Algo me dio en la limusina que hizo que me olvidara de todo. El maldito Steve siempre con sus chanchullos. Lo voy a matar. El susto hoy de levantarme y verme en la cama con esa chica.


    Cuando he salido para disculparme se había marchado. No sé ni su nombre, pero bueno, mejor, así hago como que no pasó nada, porque realmente ni me acuerdo.


    Llego a mi casa que está en obras, de ahí a que me esté hospedando en el hotel de los padres de Steve.


    Llamo a este para pedirle explicaciones.


    —Perdona, estaba súper pasado y no medí la cantidad de alcohol que metí en mis cócteles. Lo siento —dice


    —Me he despertado con esa chica en la cama.


    —¿En serio? ¿La del vestidito violeta? Muy guapa.


    —Yo no quería acostarme con nadie. Encima en medio de la confusión la llamé puta. Ahora encima tendrá un mal concepto de mí no es que me importe, pero no soy así, mis padres son muy conservadores y me dieron educación y respeto por las mujeres.


    —Lo siento, de verdad.


    Cuando cuelgo, cojo mi coche y voy a casa de mis padres.


    Tienen mucho dinero, son los dueños de una empresa de moda. Y yo trabajo en la empresa familiar. Nos solemos ver en la empresa ahora que me he ido de casa, necesitaba intimidad, mi relación con Jenn iba viento en popa, pero dice que se enamoró de otro y me dejó tirado.


    —Hijo, siento mucho lo de Jennifer, aunque sabes que nunca me gustó. No sé la veo superficial, artificial, vacía, pero jamás me escuchaste —dice mi madre cuando llego a la empresa.


    —Mamá, no tengo ganas de hablar del tema —respondo dándole unos papeles a mi secretaria.


    —Pero es que tenemos que hablarlo, no te vemos desde hace varios días nos has esquivado.


    —Precisamente os he esquivado por esto. No quiero compasión, ni que me estén todo el día preguntando por el tema. Se acabo, punto.


    Me siento y me pongo a revisar mis emails. Veo que tengo unos cuantos de Jennifer, no tengo ganas de abrirlos, los mando a la carpeta de archivados. De alguna manera tengo que olvidarme de ella.


    


    UN MES DESPUÉS


    


    —Sean, hoy comienza a trabajar la chica nueva que va a ayudar a Miller en los diseños. Dicen que es muy buena, es nueva en todo esto pero fue la que más nota sacó en el trabajo de final de carrera, según tengo entendido es una gran promesa, su maestra la recomendó. Tienes que recibirla y enseñarla que es lo que tiene que hacer —dice mi padre.


    —En cuanto termine bajo a recibirla. Es que estoy terminando de ultimar los últimos detalles del desfile. Mañana enseñamos la campaña de primavera y tengo que dejar todo listo —respondo.


    


    En este último mes todo ha ido tranquilo. Jennifer me ha buscado, pero no creo que tengamos nada de qué hablar. Qué se fuera con otro tipo dice mucho de ella, aunque cuando veo nuestras fotos, me doy cuenta de que sigo queriéndola. No entiendo después de lo que me hizo. Yo que la adoraba.


    Llaman a la puerta de mi oficina, mi secretaria está desayunando así qué no me da tiempo a verificar quien es, para mi suerte me sorprendo al abrir la puerta y encontrarme con ella, Jennifer.


    —Sean, necesito que hablemos —dice cerrándola.


    —No tenemos nada de qué hablar. Me fastidiaste, te burlaste de mí, te agradecería que me dejarás en paz. Vete con tú nuevo novio.


    —Le he dejado, me he dado cuenta de lo idiota que fui. Perdóname, ¡por favor! —responde juntando sus manos y poniéndome ojitos.


    —Eso no te va a funcionar, no es como cuando estábamos juntos y nos enfadábamos por una tontería. Esto es serio, me engañaste con otro. Me dejaste tirado diciéndome que ya no me querías. ¿En un mes te has dado cuenta de que te equivocaste? Lo siento, pero no.


    Voy a salir pero me agarra del brazo y me abraza llorando.


    —Perdóneme, por favor. Dame una oportunidad para que pueda demostrártelo.


    —Me hiciste daño. Estoy muy dolido y molesto, ahora mismo no puedo darte nada.


    —¿Y si te lo demuestro?


    —Sí de verdad me quieres lucharas por volver a ganarte mi confianza —digo saliendo de mi oficina y dejándola allí.


    No me puedo creer que haya vuelto a decirme lo que me ha dicho. Sí lo hubiera hecho al día siguiente de haberme dejado, la hubiera creído, pero ahora, no sé. No confío en ella.


    Llego a la oficina de Milles, una de nuestras diseñadoras. Estamos esperando a la nueva.
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    Capítulo 3


    Ava


    


    Hoy comienzo en mi nuevo trabajo. Estoy muy nerviosa, me voy a dedicar a lo que tanto amo, y no puedo estar más feliz. Me arreglo rápido, no quiero llegar tarde. Me pongo un pantalón de pinza y unos tacones, la blusa de seda que me prestó Lotte es muy chic. Quiero causar buena impresión, no puedo llegar echa un asco, ¿qué clase de diseñadora sería?


    


    —Ava, desayuna antes de irte —dice mi madre.


    —No tengo ganas mamá, me he levantado revuelta, ya te dije que la cena de anoche me cayó pesada.


    —Pero al menos tomate un café —responde tendiéndome la taza.


    Me lo tomo súper rápido y me voy a la empresa. Siento que mi corazón me late a mil. Que nervios.


    —Buena suerte, hija. Me siento tan orgullosa de ti.


    —Gracias, mamá. Yo me siento muy agradecida contigo y con mi bonita hermana —contesto abrazándolas a ambas.


    Me voy volando, aún tengo que coger el metro, la empresa es en Manhattan y yo vivo en Brooklyn.


    Llego a la empresa con diez minutos de antelación. Me duele la cabeza y el café me ha caído fatal de mal. Ya se lo dije a mi madre, pero por cumplirla.


    Entro en el hall, es impresionante. Unas puertas acristaladas que dan a las largas calles. El mármol color beige adornan las paredes, una gran recepción están al fondo. De un lado para otro no paran de pasar mujeres elegantes, con toda la ropa de la temporada de grandes marcas. Sus peinados, maquillajes, me encanta. Menos mal que tengo amigas que me ayudan y me prestan su ropa, yo no tengo mucho, lo poco que tengo es para ayudar en casa. Menos mal que a partir de ahora podré comprarme alguna que otra cosilla.


    Me acerco a recepción para que me digan en que piso está Robin Milles, la persona con la que voy a trabajar codo con codo.


    —¡Buenos días! —digo emocionada—. ¿Me podría decir en que planta se encuentra la señorita Milles? Es mi primer día y me están esperando.


    La chica de recepción verifica lo que le estoy diciendo en su mega ordenador.


    —La están esperando. Mire tome el ascensor del fondo y suba al piso cuarenta.


    —Muchas gracias.


    Mientras espero veo como muchas de las chicas que están esperando también se retocan sus maquillajes, sus peinados. Me miran de reojo, deben de pensar que, qué clase de ropa es esta. Aunque no estoy tan mal. La camisa que me dejó Lotte es de Dior. Y siempre he tenido mucho estilo vistiendo.


    Tomamos en el ascensor y la barriga está cada vez más revuelta. Me encuentro asqueada, pero es que en el ascensor, huele a un perfume muy fuerte que ha provocado que me fatigue aún más de lo que ya estaba. ¿Qué demonios? Justo mi primer día de trabajo.


    Llego al piso en el que me han indicado y pregunto a una muchacha que pasa por allí.


    —Hola, busco la oficina de la señorita Milles —expongo.


    —Sí, es esa de allí, ella ha salido un momento, pero el hijo del dueño está dentro esperándola —responde muy amablemente.


    Llamo a la puerta y oigo unos pasos. Me siento mareada, pero muy mareada, unas ganas de vomitar me están inundando. Trato de reprimirlo, la puerta se abre, doy un paso pero veo doble, el chico que me ha abierto me agarra cuando ve que me voy a caer, le pido disculpas, me tapo la boca porque noto que voy a vomitar pero no puedo aguantarlo y se lo hecho encima al chico, luego me desmayo.


    


    —Se encuentra bien —escucho una voz de mujer poniéndome algodón con alcohol bajo la nariz.


    —Lo siento —respondo incorporándome—. ¡Qué vergüenza! Mi primer día.


    —No te preocupes, le pude pasar a cualquiera.


    —¿El primer día de trabajo? ¿Qué van a pensar de mí mis jefes? Seguro que me despiden sin haber comenzado aún —respondo poniéndome a llorar.


    —No llores, de verdad. Nadie te va a despedir por eso. Mi primer día se me rompió mi falda, se me cayó encima de la señora Stuart un jugo verde y mírame, aquí estoy. Por cierto, soy Robin Milles.


    Cuando la miro está sonriendo muy amablemente. Mi jefa.


    —No me diga, ¿es usted?


    —Llámame de tú, encantada, Madeline.


    —Encantada, dime algo, ¿a quién vomité es el jefe? —pregunto tapándome la cara.


    —Sí, pero es muy simpático, se fue a cambiar, pero ahora regresa.


    Me muero de la vergüenza.


    —Lo siento, es que me cayó fatal el café que me tomé antes de salir, y luego olí un perfume y me terminó de asquear.


    —Tranquila, mira toma, he ido a la zona de diseño donde tenemos mucha ropa y te he traído esta camisa, es de la temporada pasada, espero que te guste, creo que es tu talla, la otra está manchada —dice con una sonrisa tranquilizadora.


    —Gracias por tu amabilidad.


    Después de cambiarme y refrescarme un poco, la secretaria de la señorita Miller, me trae una manzanilla. Ya me encuentro un poco mejor.


    — Bueno, según he visto, eres buenísima en tú trabajo. Así qué estarás conmigo preparando la próxima campaña, si los jefes ven cómo te desenvuelves, puede que te den una oportunidad para sustituirme cuando me vaya.


    — ¿Cuándo te vayas? —pregunto. 


    —Sí, verás hace un año que me casé y bueno, queremos empezar a buscar al primer bebé, así que ya lo estaos intentando, en cuanto me quede embarazada me iré para disfrutar de él.


    — Cuanto me alegro —respondo sonriendo.


    La verdad que es muy simpática me cae muy bien. Para mí va a ser un placer trabajar con ella.


    Llaman a la puerta, alguien desde el otro lado, pregunta si se puede pasar, Robin, responde que sí, así qué la puerta se abre, me quedo helada cuando veo quién está en ella. A él no le debe pasar lo mismo ya que me mira como si nada.


    — Sean, te presento a Ava Stone, mi nueva ayudante, Ava él es Sean Stuart, nuestro jefe.


    Sean es el tipo con la que pasé aquella noche, no puede ser, que mala suerte, es mi jefe.


    Este se me acerca y me tiende la mano, por lo que percibo, no se acuerda de mí, normal, esta clase de hombres están acostumbrados a estar con unas y con otras, como para acordarse de todas.


    —  Bienvenida a la empresa, Ava —dice tendiéndome la mano.


    —  Muchas gracias. Discúlpeme por haberle vomitado encima, no suele pasarme esas cosas, estoy avergonzada.


    — Ya está, no te tortures, fue un accidente, espero que ya te encuentres mejor. Robin, tengo todo listo para mañana, enséñale todo a Ava y explícale que es lo que tiene que hacer. Ava, espero que te sientas cómoda en la empresa —dice dándose la vuelta y marchándose.


    Que corte, por favor. Menos mal que no me recuerda.


    La mañana transcurre muy bien, Robin me ha presentado a muchos compañeros, toda la gente aquí es muy amable exceptuando las modelos, algunas son muy engreídas, pero bueno, cuando yo trabajaba de ello me tope con muchas así.


    Me encuentro un poco mejor, pero no tengo nada de apetito. Todos se van a comer a excepción de mí. Me tomo un té, solo me entra eso. Mientras todos comen, me llama Joan para preguntarme que tal me va todo. Le he contado lo que me ha pasado, pero no le he dicho quién es él, necesito decírselo en persona, cuando salga de aquí me voy a su casa.


    —Señorita Stone, soy la secretaría del señor Stuart, este me manda decirle que vaya a su oficina, quiere darle unas instrucciones sobre lo que tiene que hacer mañana.


    La secretaría es una mujer de unos cincuenta años. Lleva un traje dos piezas, es muy seria pero agradable a la vez. La sigo en silencio, algo raro en mí pues suelo ser muy habladora.


    —¿Está aún cortada por lo de esta mañana? —pregunta.


    —Un poco, mi primer día y me ocurre eso. No quiero que piensen que no soy una profesional —respondo entristecida.


    —Porque se haya puesto enferma no significa que no es profesional, sino un ser humano. No se preocupe, tanto la señora Miller, como el señor Stuart son muy buenas personas, ya verá cómo le va bien.


    —Llámeme de tú, por favor —suplico.


    —A cambio de que también me llame así. Me llamo Caitrin, me llaman Cat —contesta.


    —Yo me llamo Ava, llámame así.


    Después de subir varias plantas llegamos al piso donde el señor Stuart tiene su oficina. Cat toca a la puerta y le informa de que estoy esperando, este le dice que entre.


    


    El despacho es muy amplio. Tiene una gran cristalera tras él. Esta sentado tras una enorme mesa de mármol. Tiene muchos papeles sobre la mesa. Me mira y luego mira a Cat.


    —Gracias, Caitrin, eso es todo. Ah, sí se me olvidaba, llame a McDougal y dile que aún estoy esperando su respuesta.


    —Sí, señor, enseguida.


    Esta cierra la puerta y se hace un silencio. El señor Stuart está escribiendo algo en unos papeles.


    —Por favor, siéntate —dice aún sin mirarme.


    Le tomo la palabra y tomo asiento en una de las sillas que tiene frente a su mesa. El continúa escribiendo.


    —Bueno te mandé llamar porque supongo que me recuerdas —dice sin inmutarse.


    —Sí, bueno, no quiero que crea que le he seguido o que pasó aquello porque me dieran el trabajo. No tenía ni idea de quien era usted hasta hoy. Pero necesito el trabajo, no me despida por eso —digo nerviosa.


    —¿Por qué tendría que despedirte? Lo de aquella noche pasó por una irresponsabilidad de un amigo que tengo que es un idiota, por mi parte ya está más que olvidado. No significo nada para mí —responde.


    Si se piensa que me muero por él y que desde esa noche no puedo olvidarle lo lleva claro. Además, que fuera con el primer hombre que me acostara no significa nada, ni recuerdo cómo fue. 


    —Yo tampoco me acordaba. No significo nada para mí tampoco. Me acordé al verlo esta mañana —respondo.


    —Y en venganza me vomitaste encima —dice riendo por fin.


    —Lo siento, debieron ser los nervios. No acostumbro a hacer eso. Discúlpeme.


    —No pasa nada. Olvidado también. Solo te mandaba llamar para que no le comentaras a Robin ni a nadie de aquí que nos conocíamos de aquella noche —expone. 


    —No, tranquilo, no es mi intención ir contándole a nadie eso. Yo no voy pregonando mi vida íntima, a nadie le importa.


    —Perfecto entonces —dice—. Entonces, encantado de conocerte, Ava. ¡Bienvenida a la empresa! Espero que des todo de ti y que te sientas a gusto aquí.


    —Gracias. No fallaré, señor —contesto tímidamente.


    Ahora me entra la timidez. A buenas horas, Ava.


    —No me llames de usted que seremos de la misma quinta. Llámame, Sean, ¿de acuerdo?


    —Perfecto. Así te llamaré a partir de ahora.


    Le doy las gracias y salgo del despacho bastante más tranquila. La verdad que es bastante agradable, y menos mal que lo de aquella noche quedó solo en una anécdota sin más.


    Salgo del trabajo llena de papeles para terminarlo en casa. El primer día me ha parecido un auténtico desastre, pero bueno, trataré de olvidarlo y mañana será otro día pero antes de regresar a mí casa, tengo que ver a mis amigas, necesito contarles todo.


    —¿No? ¿En serio? ¿El tipo con el que perdiste la virginidad es tu jefe? ¡Qué fuerte! —expresa Joan.


    —No lo digas así, suena horrible. Sí, es mi jefe, lo peor aún es que le vomite encima. Hoy me he sentido fatal, el estómago lo tengo vuelto del revés. No tengo ganas de comer nada, que asco, no sé qué habré comido, pero lo que sé es que me ha caído fatal de mal. Espero mañana estar mejor.


    —Al menos habéis hablado de aquella noche y no vais a darle importancia, fue solo sexo —expresa Lotte.


    —Sí, ahora solo queda en el pasado. Me he convencido de que sigo siendo virgen. No recuerdo en absoluto lo que pasó aquella noche. Se supone que eso debería ser romántico, pero no lo fue. Me niego a aceptar que mi primera vez fue así —digo apoyando mis manos sobre mi cara.


    —La mía fue algo parecido, estaba en el instituto, fue con mi primer novio y fue horrible. Así que me dije esa no fue tu primera vez. Me busqué a otro que si supo y me dije este sí, si no tienes un orgasmo previo no lo aceptes como sexo —responde entre risas Joan.


    —Es que no me acuerdo de nada. Chicas me voy, mañana os llamo y os cuento que tal me fue.


    Regreso a casa, mi madre me atiborra a preguntas, le cuento que todo me ha ido bien a excepción de lo del vomitar a mi jefe, eso preferí omitirlo, eso sí, le cuento que tengo el estómago fatal y no tengo hambre, me prepara una sopa que me sienta muy bien.
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    Capítulo 4 


    Ava


    


    Me he despertado con ganas de tomar chocolate. Tengo el cuerpo super alborotado. Ayer no tenía ganas de comer nada y hoy quiero chocolate. Mejor eso que nada.


    Cuando le he dicho a mi madre lo que quería me lo ha hecho corriendo. Es el mejor del mundo el que cocina mi madre. Hacía mucho que no lo tomaba.


    —Que bien que ya te encuentres mejor, estaba extrañada. Siempre has cuidado tu figura pero jamás habías dejado de comer. Espero que te llene de energías para tu segundo día de trabajo —dice mi madre.


    —No te preocupes, el otro día me caería algo mal. Pero hoy estoy hambrienta, sobre todo quiero chocolate.


    —¿Estás en tus días? Suele pasar a muchas mujeres que cuando tienen el periodo quieran chocolate, algo extraño en ti porque nunca has sino fan de él, cuando te lo he hecho lo has tomado pero no eres de comer chocolate.


    —Pues no sé, los gustos cambian. Ahora que lo dices, he estado tan liada este último mes que ni me he dejado en que día me bajó, creo que esta semana me tiene que venir.


    Me voy al trabajo porque quiero llegar pronto. Siempre he sido puntual y esta no va a ser la excepción. Durante el trayecto, consulto mi agenda y como siempre hago, anoto mis próximos periodos, y ahora que me fijo, no me ha venido este último mes. Con tanto ajetreo se me ha retrasado. Llevo unas semanas de atraso, pero siempre he sido así con mi periodo.


    Llego a la empresa puntual. Robin está en el despacho y le entrego los modelos que diseñé anoche, espero que le gusten.


    Me siento en la mesa continua a ella y sigo trabajando.


    —Me encantan estos modelos que has diseñado. Son preciosos, Ava. ¡Qué buena eres! —expresa.


    —Muchas gracias. Siempre me han gustado los vestidos de ese tipo. Son preciosos. Así que cuando leí que la campaña que queréis lanzar va sobre ese tema no dude en hacerlo.


    —Me encanta. Bien hecho —dice dándome una palmada en la espalda.


    No hay duda, voy a demostrarles que soy buena en esto, para ello nací.


    


    UN MES DESPUÉS


    


    No puedo creer que ya lleve un mes en la empresa. Ni me he enterado, ha pasado volando. He estado inmersa en esta campaña y esta noche hay un desfile. Estoy nerviosa porque van a desfilar algunos de los modelos que diseñé. He estado codo con codo con los modistos. Robin me dio carta blanca y hoy se verá el resultado de la confianza que ha depositado en mí sin tan siquiera conocerme. Van a venir mi madre y mi hermana a verme, porque yo también voy a desfilar con un modelo. Me lo ha pedido Robin, no sé con qué vestido pues no me han dejado verlo. Me pregunto mis medidas y lo han diseñado exclusivo para mí. Estoy que no quepo en mí de mi gozo.


    Con Sean todo bien, nos hemos visto poco pues he estado con mi trabajo y el con el suyo.


    —Ava, ¿estas lista para descubrir tu modelo? —pregunta Robin sorprendiéndome.


    —Por supuesto. Quiero verlo. 


    —Ven conmigo.


    Bajamos a donde va a ser el desfile esta noche. Y me lleva a los vestuarios. Ya están las modelos preparándose para esta noche. Ya las están maquillando y peinando. Cuando entramos, Robin corre unas cortinas y veo delante de mí un precioso vestido color lavanda. Es de gasa y tiene una gran raja en el lateral de la falda. En la parte delantera lleva unas piedras bordadas, son muy sutiles, el vestido es realmente precioso.


    —Me encanta. Es de ensueño, Robin, ¿por qué de entre todas las mujeres que hay aquí me escogiste a mí para llevarlo? —pregunto.


    —Me recuerdas a una hermana que tuve que falleció en un accidente. Desde que llegaste aquí hace un mes me has recordado tanto a ella, además que hasta en el carácter. Me caes genial, y quería que lo llevaras tú.


    —Oh, lo siento mucho. Lo llevaré con mucho gusto, por supuesto.


    —Pruébatelo —dice.


    Me quito mi ropa y comienzo a meterme en el vestido, pero cuando llego a la parte del pecho no me entra.


    —No puede ser, el vestido no me entra en el pecho. Maldita sea, he engordado y eso que apenas he comido con todo el trabajo.


    —No te preocupes —dice Robin—. Tenemos al costurero aquí, te lo saca de atrás y listo.


    Me pongo delante del espejo y no doy crédito. Tengo una delantera mucho más grande de la que tenía. Me quedo mirándome un rato en el espejo.


    —No pasa nada. Estas guapísima y tienes un cuerpazo —dice Robin.


    —No es que me obsesione con el cuerpo, pero es que llevo unos meses que me ha cambiado y no entiendo el porqué.


    —¿Estás con la menstruación? En esos días se suelen inflar un poco —contesta esta.


    —Es que hace como cosa de seis semanas que no me baja —expreso—. Debe ser el estrés y los nervios que he tenido estas semanas.


    —Ava, ¿te has hecho la prueba de embarazo? —pregunta esta.


    —¿Qué? No, para nada. No tengo novio. Además —digo bajando la voz—. Nunca he estado con un hombre —contesto avergonzada.


    —¿En serio? —cuestiona incrédula—. Una mujer tan guapa ¿virgen?


    —Robin, ¿puedes venir un momento? —pregunta uno de los hombres que están terminando de preparar el evento.


    Me quedo un poco parada, mierda, había olvidado lo de aquella noche, como decidí olvidarlo. Pero no puede ser, no, ni hablar. Debimos usar precaución. Necesito salir de dudas. En ese mismo instante llega Sean con una modelo. Esta no se separa de él.


    —Sean —digo llamando su atención. ¿Puedo hablar contigo un momento?


    —Sí, dame un segundo —dice a la modelo.


    Esta se va hacía donde se encuentran las otras modelos, mientras Sean viene hacia mí.


    —Dime, ¿en qué puedo ayudarte? —pregunta.


    —Se trata sobre aquello que dijimos que íbamos a olvidar, solo necesito que me confirmes algo —digo un poco nerviosa.


    —¿Qué pasó con esa noche? —dice él.


    En ese momento nos interrumpen pues requieren de él por una urgencia.


    —Discúlpame, luego me dices —responde yéndose deprisa.


    Maldita sea. Seguro que sí. No debo preocuparme de nada.


    El resto del día transcurre con mucho trabajo. Ya estoy casi lista. Me han peinado y maquillado. El vestido lo han podido arreglar y ahora me queda genial. La modelo que iba con Sean es la que va a salir la primera en el desfile y también la última. Es una modelo cotizada. Se llama Jennifer O´Brien.


    —¿Estás lista? —pregunta Robin.


    —Sí y bastante nerviosa. Primero porque la tal Jennifer va a salir con mis dos vestidos y todo esto lo he organizado yo, y por otro lado, voy a desfilar. 


    —Todo va a ir de maravilla, de ello estoy segura. Por cierto —dice Robin dándome una bolsa—. Después del desfile, te recomendaría que usaras eso.


    Abro la bolsa y me la veo llena de predictor. Habrá como cinco o seis.


    —No hace falta. No estoy embarazada, ya te lo dije antes.


    —No puedo creerte que seas virgen Ava, además aunque lo fueras, nada pierdes haciéndote la prueba.


    Una de las modelos se para a hablar con Robin y me comienzo a marear. Que asco me está dando el perfume de esa chica, Robin se percata de que algo me pasa.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta.


    —No aguanto el perfume de esa chica. ¡Que asco!


    —Ava, en cuanto acabe el desfile yo misma voy contigo al baño y te las haces. No acepto un no como respuesta.


    Llega el momento del desfile. Jennifer sale la primera con uno de mis modelos. Está guapísima. El vestido de seda se desliza por su cuerpo. Le queda de maravilla. Todos aplauden. Mi madre y hermana que están sentadas viéndolo aplauden cuando escuchan decir que ese modelo es mio. Por fin, mi sueño hecho realidad. No voy a preocuparme por una estupidez. Lo de esa noche no ocurrió, por lo tanto no puedo estar embarazada. No sé qué demonios estoy diciéndome a mí misma. Estos pensamientos tan tontos.


    El presentador del desfile dice mi nombre, ahora me toca salir a mí.


    Salgo segura y pisando fuerte. Todos aplauden al verme. Mi madre saca fotos con su teléfono y me envía besos. Sean está sentado con sus padres. Observan atentamente el desfile. No puedo evitar preocuparme por lo que me ha dicho Robin. Me estoy distrayendo de lo que estoy haciendo. Céntrate, Ava.


    El desfile ha sido un éxito total. Todos están hablando de lo bueno que estuvo, y de mis vestidos.


    —Hija, vamos a casa —dice mi madre.


    —No puedo, aún estoy trabajando —respondo.


    —Pero no me gusta que trasnoches.


    —Mamá, soy adulta, no soy ya una niña. Ahora estoy cumpliendo uno de mis sueños. No puedo irme porque a mi madre le de miedo que trasnoche —expongo.


    —Ava, no me gusta que me hables así.


    —Lo siento, pero debes de aceptar que crecí, que soy adulta.


    —De acuerdo. Katherine y yo nos vamos. En cuanto acabes aquí vente para casa. Ten cuidado —dice dándome un beso en la mejilla.


    No me gusta enfadarme con ella, pero a veces es demasiado sobre protectora, y no quiero que en el trabajo crean que soy una niña.


    —¡Felicidades! —dice abrazándome Robin—. Puedo dejarte enfrente de este trabajo. Ya sabes que me voy porque mi marido y yo queremos ser papás. Por cierto, vamos al baño.


    Aunque trato de resistirme, Robin insiste tanto que no me queda más remedio que acceder.


    Entramos en el baño y cerramos la puerta, antes nos aseguramos de que estén todos los aseos vacíos.


    —A ver, ¿en serio eres virgen? —dice observándome.


    Miro para la puerta. Me rasco la cabeza. No sé si decírselo. Pero es que, después de todo lo que ha hecho por mí, con lo bien que se ha portado, debería decírselo.


    —Te voy a confesar algo, pero por favor, no digas nada, es un secreto.


    —Soy una tumba —dice simulando que se echa una llave a los labios.


    —Hace varias semanas, cuando terminé la carrera, mis amigas organizaron una fiesta, salimos a unas discotecas. Yo no acostumbro a beber, pero esa noche se me fue de las manos. Conocimos a unos chicos y mis amigas los invitaron a estar con nosotras. Para resumirte, uno de ellos, me dio una bebida fortísima que me bebí, no recuerdo más de esa noche. A la mañana siguiente amanecí en la cama desnuda con uno de ellos —respondo avergonzada.


    —Vaya. Entiendo. Algo me pasó a mí una vez cuando era una adolescente. ¿No recuerdas nada?


    —No, no sé si usamos precaución.


    —Madre mía, Ava. Hazte la prueba.


    Entro en uno de los aseos y trato de orinar, pero estoy tan nerviosa que no me sale ni una gota. Robin trata de hacer ruidos de agua, pero estoy nerviosa. Me cuenta una anécdota de ella la cual hace que me distraiga y entonces me sale por fin el orín.


    Cuando salgo del aseo, estoy temblando.


    —Ahora tienes que esperar unos minutos —dice esta—. Ava, ¿si estas embarazada se lo vas a decir? Aunque si no sabes quién es él. 


    —No puedo estar embarazada. Estoy comenzando aquí. No quiero que me despidan.


    —Tranquila, que si lo estuvieras, nadie te despediría por estar embarazada. Tranquila. Esta empresa es legal cien por cien. Conozco a los dueños y son gente seria. Y ya sabes cómo es Sean, no te despediría por eso. El problema es, ¿Quién es el padre? —pregunta.


    —Robin —digo nerviosa—. Juré que no lo diría. Pero no puedo contarte las cosas a medias.


    Doy una vuelta hasta la puerta del baño para verificar que no haya nadie escuchando.


    —¿Sabe quién es? —cuestiona.


    —Sí, si lo sé. Cuando me desperté por la mañana le vi claramente, y él a mí. Hace unas semanas nos encontramos y decidimos olvidar esa noche y no contárselo a nadie.


    Robin escucha atentamente. Me mira fijamente a la espera de que le siga contando.


    —Me tienes que jurar que no se lo vas a contar a absolutamente a nadie.


    —Te lo juro. Confía en mí —responde.


    —Me acosté con Sean Stuart.


    Robin comienza a parpadear mientras me mira.


    —Espérate, ¿tú y Sean han tenido una noche tórrida? No puede ser.


    —Pues sí. Me temo que sí —respondo.


    —La prueba ya está —dice tendiéndomela.


    Me quedo perpleja. Estoy embarazada. La he cagado. No solo no recuerdo nada. No solo perdí la virginidad con alguien que no conocía. No solo no sé cómo contárselo a mí madre. Estoy aterrada.
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    Capítulo 5


    Sean


    


    


    —Buenos días, cariñito —dice Jennifer despertándose en mi cama.


    —Buenos días. ¿Has dormido bien? —pregunto.


    —Perfectamente. No sabes cómo me alegra haber vuelto contigo. Esta vez todo va a ser perfecto. No pienso engañarte. 


    —Bueno, iremos viendo. No quiero correr, Jenn. Compréndeme. Te he dado una oportunidad, pero ahora vamos con tranquilidad.


    Anoche, después del desfile y la fiesta, Jennifer estuvo muy cariñosa conmigo, no sabía qué hacer, pero en estos dos últimos meses ha estado muy cariñosa, dulce y me ha demostrado que está arrepentida de haberme engañado, así que decidí darle una nueva oportunidad. No es que me fie de ella como antes, eso el tiempo lo dirá, pero me he animado a volver.


    El desfile fue un éxito. Los periódicos de la mañana no hablan de otra cosa más que de lo bien que fue. Robin no decepcionó y parece ser que Ava es buena en su trabajo. Por cierto, ayer la dejé a medias con algo que quería preguntarme sobre aquella noche que ambos decidimos olvidar.


    Cuando llego a la empresa los empleados están esperándome en el hall y comienzan a aplaudir. Normalmente hacen esto cuando los desfiles son un éxito, pero no podemos dormirnos en los laureles.


    Cuando entro en mi oficina, Robin está esperándome en ella. La cité para hablarle de lo de anoche. Me da pena que se vaya a marchar. Lleva varios años aquí y ha sido un gran fichaje y se ha convertido en una gran amiga.


    —Enhorabuena por lo de anoche —digo dándole un beso.


    —Igualmente por partida doble —responde ella.


    —¿Por partida doble? No entiendo —expongo.


    —Nada, no me hagas caso. Me alegro de que todo saliera bien —dice.


    —Todo gracias a tu gran trabajo. Qué pena que te vayas.


    —No, yo no hice nada. Lo dejé en manos de Ava. Quería ponerla a prueba. Ya sabes como soy con mi trabajo. No la conocía de nada, pero ver su iniciativa, lo dada que es me gusta. Por eso decidí dejarlo todo en sus manos. No me podía ir y dejar a alguien que no es adecuado para el puesto. Pero ella superó todas mis expectativas. 


    —¿En serio? Pues sí es buena —respondo. 


    —¿Te gustaron sus diseños? Ambos los lució tu exnovia.


    —Sí, eran muy bonitos. Por cierto, te doy una primicia, Jennifer ya no es mi ex, volvemos a estar juntos —digo sonriendo.


    Robin sabe toda mi historia con Jenn. Aunque nunca se han caído bien, Robin siempre me ha dado buenos consejos.


    —¿Cómo? ¿Qué has vuelto con ella? No me lo puedo creer. Después de lo que te hizo.


    —Todos tenemos derecho a equivocarnos —expongo.


    —Sí, lo sé —responde mirándome de reojo.


    No entiendo la actitud que tiene hoy conmigo Robin. Se está comportando muy irónicamente.


    Llaman a la puerta y mi secretaria me informa de que a fuera está Ava, viene a entregarme unos informes.


    —Hazla pasar, por favor.


    Ava entra y saluda a Robin con un abrazo. A mí me mira de reojo y luego me evita.


    —Felicidades por lo de anoche. Ya me contó Robin.


    —¿El que te contó? —dice mirándola.


    —Que todo lo del desfile lo hiciste tú —responde Robin.


    —Ah, eso. Sí, lo hice yo. Espero que te gustara.


    La noto nerviosa. Ambas están extrañas. No entiendo que les ocurre.


    —¿Os pasa algo? —pregunto mirándolas fijamente.


    —No, nada, ¿Qué va a pasar? —responde al unísono, cosa que me hace confirmar que algo les ocurre.


    —Creo que sí ocurre algo y no me queréis contar.


    —No, en serio, solo que estoy nerviosa por la gran oportunidad que me vais a dar y a la vez me da pena de que Robin se marche —responde Ava—. Venía a entregarte estos papeles. Me los dio tu secretaría ayer y anoche después del desfilé terminé de hacerlo.


    Luego se despide y se marcha volando.


    —¿Qué le ocurre? —vuelvo a preguntar a Robin.


    —Nada, cosas suyas. Ya te lo contará en algún momento.


    —¿Tú sabes que le pasa? —insisto.


    —Sí, pero no soy yo quien deba decírtelo. Solo ella debe y ya te lo dirá si es que quiere. Me voy tengo que terminar un trabajo, el último y seré libre durante un gran periodo.


    Robin se marcha y me deja muy confundido. ¿Qué demonios le ocurre a Ava?


    Tengo una comida familiar que no recordaba. Así que salgo de la oficina volando. Mis padres han quedado conmigo en un restaurante que solíamos ir cuando era niño para ocasiones especiales. Al llegar me saluda Anthony, el dueño. Me informa que mi familia me está esperando.


    Cuando voy hacia la mesa me llevo una gran sorpresa. Mis padres están sentados con Jennifer y sus padres.


    —¿Qué pasa aquí? —pregunto sorprendido.


    —Cariño, no podía ocultar lo feliz que estoy y le conté a tu madre que hemos vuelto, bueno me invitó a comer a mí y a mis padres.


    No entiendo nada. Me encuentro bastante perdido.


    —Hijo, Jennifer nos explicó lo mal que lo pasó cuando te lastimó. Bueno, como os habéis reconciliado ¿qué mejor que definir ya de una vez y por todas la fecha para vuestra boda? —dice mi madre.


    —¿Ya? Pero sí apenas nos acabamos de reconciliar.


    —Lo sé, pero ya os conocéis, habéis estado juntos dos años y medio. Cuando ocurrió lo que ocurrió os ibais a comprometer —expone mi madre.


    —Sí, yo lo estropeé todo. Estoy tan arrepentida —contesta Jennifer.


    Me quedo callado. No sé qué decir. La verdad que la noche que me dejó iba a pedirle que se casara conmigo, pero todo se fue al demonio. Yo a ella la quiero, y es cierto, todos nos podemos equivocar, lo importante es que me ha demostrado que esta arrepentida.


    —Mamá, ¿puedes venir un momento? —pregunto.


    Mi madre se levanta y se viene conmigo a un apartado del restaurante.


    —No entiendo que haces de parte de Jennifer, jamás te gustó —expongo.


    —Y sigue sin gustarme, es solo que quiero ver hasta donde es capaz de llegar —dice.


    —Mamá. ¿Pretendes que me case con ella para hacer una prueba?


    —No, solo quiero ver cómo se comporta durante ese tiempo. Cuando pase un tiempo anulas el compromiso. Quiero ver si es capaz de firmar la separación de bienes, Quiero demostrarte que es una interesada y que no ha cambiado.


    —Estás mal. No es ninguna interesada. Y lo vas a descubrir.


    Voy hacia nuestra mesa y me siento. Me pido una copa de vino y me la bebo de golpe. Luego ante la mirada de todos le pido matrimonio a Jennifer y esta acepta.


    Es un hecho, me caso con Jennifer y mi madre va a ver que no es ninguna interesada.
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    Capítulo 6


    Ava


    


    Ha pasado una semana desde que me enteré de que estoy embarazada y no se lo he dicho a nadie. Estoy aterrada. No esperaba para nada algo así. Mi madre se va a poner como loca, por no decir la familia de Sean y el propio Sean. Cuando había tenido el valor de decírselo, me entero por la prensa de que se va a casar con Jennifer, su novia desde hace dos años y medio. Por lo visto habían peleado y rompieron, pero han vuelto. No puedo irrumpir así en su vida y decirle que va a ser padre. ¿Cómo?


    En el trabajo trato de huirle. Cuando nos quedamos solos me centro en el trabajo y desaparezco rápido de su vista. 


    Mañana Robin se marcha una temporada para tratar de quedarse embarazada. Lo que son las cosas. Menos mal que nos hemos hecho muy amigas y fuera del trabajo vamos a vernos. Ella es la única que sabe mi estado, pero no voy a poder ocultarlo por mucho más tiempo.


    Cuando llego al trabajo Robin me está esperando en el despacho.


    —Ya sabes que mañana me voy, te he dejado muchas cosas ya adelantadas para que no te agobies, poco a poco irás cogiendo la costumbre de hacer millones de cosas a la vez, pero Ava, es momento de que digas lo que te pasa. No puedes ocultarlo más. Ni tus mejores amigas lo saben aún.


    —No sé cómo hacerlo, Robin. ¿Como se le dice eso a una madre? ¿Como se le dice eso a una persona que no es tu pareja? Voy a fastidiar muchas vidas —respondo entristecida.


    —¿Nunca has querido ser madre? ¿No estás feliz por ello? —pregunta Robin observándome.


    —Sí, pero con mi pareja. Mi madre siempre ha sido muy tradicional, y que me haya quedado embarazada la primera vez que tengo relaciones y con alguien que no es nada mio, bueno sí, mi jefe para más inri.


    Me centro en mi trabajo, es lo único que me hace olvidarme del gran problema que se me viene encima. Sin falta hoy le tengo que contar a mi madre y luego veré que hago con Sean.


    —Señorita, tiene una llamada —dice mi secretaría.


    Respondo rápidamente y oigo al otro lado las voces de Lotte y Joan, tienen el manos libres puesto.


    —Hay que ver, desde que empezaste a trabajar en la empresa esa ya ni te acuerdas de tus amigas —dice Lotte.


    —Sí que me acuerdo, pero estoy con mucho trabajo. Además que no he tenido cabeza para nada. Tengo un problema y no sé qué va a pasar con él —digo sin decir.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Te has vuelto a liar con ese tío? —responde Joan.


    —No, no seas bruta. Pero algo de él va la cosa. No os puedo contar por teléfono. Mañana es viernes, quedamos para cenar y os cuento, ¿vale?


    Cuando cuelgo estoy temblando. Tengo que ir a casa y decirle a mi madre. Hoy salgo antes y ha hecho una cena de las suyas. Quiere que cenemos las tres juntas como lo hacíamos antes.


    —Deséame suerte —digo a Robin antes de marcharme.


    —Tu madre te quiere, lo entenderá aunque le cueste.


    En el hall están Jennifer y Sean, la pareja del momento hablando con alguien. Paso rápidamente por su lado, no quiero que Sean me vea, pero lo hace y me llama.


    —Ava, ¿podemos hablar un momento?


    —Sí —digo muy bajito.


    —Llevo días tratando de hablar conmigo pero siente que me rehúyes. ¿Ha pasado algo? —pregunta.


    —No, ¿qué va a pasar? Solo que he estado aprendiendo mucho, a partir del lunes estaré sin Robin —respondo.


    —¿Qué me querías preguntar aquella noche en el desfile? Era sobre aquella noche que decidimos olvidar.


    —Nada importante. Se me olvidó. No te preocupes. Oye tengo que irme, me están esperando en casa para cenar. Nos vemos mañana —digo marchándome rápido.


    Con tan mala suerte, que tropiezo con su novia y el café que traigo en la mano se lo hecho por encima.


    —¡Eres una autentica idiota! —grita—. Mira lo que has hecho.


    —Jenn, ha sido sin querer. No te pongas así —dice Sean.


    —¿Qué no me ponga así? Has visto como me ha puesto la idiota.


    —¡Basta ya! —digo ahora—. Ha sido sin querer, si me quieres creer, bien, si no es tu asunto. Lo que no te voy a consentir es que me grites y tratas de humillarme. Soy buena que no estúpida, no te confundas —respondo.


    Salgo de la empresa sin mirar atrás. Sé que además de Sean y varios empleados, también estaba su madre, me di cuenta cuando esta empezó a gritarme.


    Ella será su prometida, pero yo voy a tener un hijo de él. Me mordí la lengua porque no puedo ni quiero ir diciendo algo así.


    Llego a casa con el corazón desbocado. Huele de maravilla. Mi madre ha preparado una gran cena, y se la voy a dar.


    —¿Ya llegaste? Ve a ducharte y a cambiarte. Tú hermanita está terminando sus deberes. En un rato cenamos.


    —Sí mamá, debo decirte algo, así que durante la cena te lo cuento.


    Subo a la habitación de Katherine que hace los deberes tranquilamente. Le doy un beso en la frente y voy a ducharme.


    Cuando pasa algo que me pone nerviosa las horas vuelan. En este caso habrá pasado como media hora y ya mi madre nos ha dicho que la cena está lista.


    La mesa está muy bonita decorada. Mi hermana se ha sentado en su sitio. Me siento frente a ella mientras mi madre preside la mesa. Nos sirve y comenzamos a cenar. Katherine habla de sus amiguitas, trata de convencer a mi madre para que la deje ir al cine, pero mi madre se opone, dice que es muy niña como para salir sola. Si soy yo que tengo veinticinco años y es muy protectora, con mi hermana que tiene doce peor.


    —Bueno, Ava, ¿Qué es que tenías que contarme?


    Le digo a Kat que se vaya a ver la TV, no tengo ganas de que mi madre monte el drama delante de ella.


    —¿Qué pasa, Ava?


    —Mamá, primero prométeme que vas a escucharme, que no me vas a juzgar. ¡Por favor! —digo aterrada.


    —Ava, me estás empezando a preocupar, ¿Qué ha pasado?


    Me siento cerca de ella. 


    —¿Recuerdas aquella noche que salí con mis amigas? —pregunto.


    —Sí, para celebrar el final de carrera —respondo.


    —Bueno pues me tome unas copas, ya sabes que nunca bebo, pero ese día lo requería. Fuimos a bailar y conocimos a unos chicos, bailamos con ellos y nos fuimos a otra fiesta. En la limusina en la que fuimos, uno de ellos sirvió una copa ay me la tome. A partir de ahí no recuerdo nada.


    —Bueno, hija. No te voy a decir que está bien porque no. No se debe beber cosas que no sabes, y menos aún de gente que no conoces. Pero no es para tanto.


    —Hay algo más. Al día siguiente… 


    Me levanto y voy hacia la puerta de la cocina, luego vuelvo hacia mi madre que me observa.


    —Me levanté en la cama de un chico. No recuerdo que pasó, como llegamos ahí, mamá.


    Mi madre me mira. Esta asombrada de lo que le estoy revelando.


    —¿Pero te forzó? —pregunta.


    —No, ambos habíamos bebido de esa copa que nos dieron.


    —Madre mía, Ava, ¿te acostaste con alguien sin saber quién era? ¿Perdiste tu virginidad con él? —pregunta.


    —Sí, mamá.


    —A lo mejor solo dormisteis. Como no te acuerdas de nada. Solo sería eso —dice mirándome.


    —Mamá, estoy embarazada —digo rápidamente.


    Mi madre se queda blanca como el papel. No pestañea, no habla. Mira fijamente hacia la pared. Madre mía, mi madre se ha quedado catatónica.


    —Mamá, ¿estás bien? Te has quedado pálida —digo tocándole la cara.


    —¿Me estás diciendo que vas a tener un hijo de alguien que no conoces de una noche loca, que no es tu marido y que vete tú a saber quién es? —pregunta.


    —Bueno, sí que lo conozco —respondo.


    —¿Quién es? Exijo saberlo.


    —Bueno, ahí va. Cuando empecé a trabajar en la empresa descubrí que el misterioso hombre con el que pasé la noche es Sean Stuart, el hijo de los dueños de la empresa donde trabajo.


    Mamá se levanta de golpe, va hacia el saloncito y coge de la mesa una revista. Rebusca algo en ella y me la muestra.


    —¿Es este? —pregunta señalando una foto.


    —Sí —contesto.


    En la foto, sale Sean con Jennifer, es el día que hicieron oficial su compromiso.


    —Pero ¿Cómo has podido acostarte con tu jefe? Que está encima comprometido —expresa furiosa.


    —Ya te lo dije, mamá. No fue apropósito. Nos dieron algo de beber que nos hizo perder la cordura. Tampoco sabía que era mi jefe —digo sollozando.


    —¿Y ahora qué? Vas a tirar todo por la borda. ¿Dónde están los principios que te he enseñado?


    —Mamá, ¿qué te crees que no sé qué me he arruinado la vida? Acabo de empezar a trabajar en lo que tanto me gusta. Estoy comenzando a vivir. Estoy jodida. Encima no sé qué va a ser de mí. No hace falta que vengas tú a torturarme más. No eres perfecta tampoco, mama. Ya basta de tanto recriminarme —expreso enfadada.


    Es la primera vez que hablo así a mi madre, pero es que no lo aguanto más. Llevo mucho tiempo reprimiendo esto y no lo soporto. Subo a mi habitación y me encierro en ella. No voy a aguantar más recriminaciones de mi madre. Llamo por teléfono a Robin y se lo cuento, me dice que le dé tiempo, seguro que entrará en razón. Así es, en cuanto cuelgo el teléfono, mi madre está llamando a mi puerta. La dejo entrar, parece algo más tranquila. Se sienta en la cama y me mira fijamente.


    —Lo siento mucho. Siento haberte hablado así y haberte tratado como una niña. No me he querido dar cuenta de que ya eres una mujer. El tiempo ha pasado tan rápido. Sé que estás pasando un momento de confusión, de duda. Sé que tienes miedo, pero soy tu madre y quiero que sepas que estoy aquí para apoyarte y ayudarte. No tengas miedo. No vas a perder tu trabajo. Yo te voy a ayudar con el bebé. Pero Ava, debes decírselo a él. Tiene derecho a saber que va a ser padre.


    —Lo sé, pero no sé cómo. ¿Y sí no lo acepta? En ningún momento he pensado en abortar, no quiero, ¿y sí más adelante no puedo o por falta de tiempo no encuentro a nadie, o mil cosas más? ¿y si es el momento de ser madre?


    —Hagas lo que hagas y decidas lo que decidas aquí voy a estar.


    Me da un beso y la abrazo. La verdad que no esperaba que reaccionara así. Creía que no me hablaría o me echaría de aquí, pero no, todo lo contrario.


    Por la mañana, llego al trabajo. Le hemos hecho una fiesta de despedida a Robin en la oficina. Aunque solo la conozco de dos meses, sé que llevo muy poco aquí, pero me he acostumbrado a llegar por las mañanas y que ella me reciba con buenas palabras y me escuche. Se ha convertido en mejor amiga que las que tengo, no es que Lotte y Joan no sean buenas amigas, pero son diferentes a mí, en cambio Robin es más parecida.


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta.


    —Más tranquila. Mi madre me ha dado su apoyo —respondo.


    —Se lo tienes que decir a Sean. Por cierto, ayer pusiste muy furiosa a Jennifer. Ha exigido que te despidan —dice Robin poniendo los ojos en blanco.


    —¿Cómo? —digo sorprendida.


    —Tranquila, nadie te va a despedir por eso, la madre de Sean le frenó en seco.


    Esa chica es tonta. En vez de neuronas tiene serrín. Después de entregar unas ideas de diseños que se me ocurrieron voy al despacho de Sean, tengo que contárselo. 


    Su secretaría me hace pasar. La madre de Sean está sentada hablando con él.


    —Ay, discúlpame, tu secretaría no me dijo que estabas ocupado —expongo abriendo de nuevo la puerta.


    —Puedes quedarte. Yo ya me iba —dice está sonriéndome.


    Cuando sale, Sean hace que tome asiento. Me pongo a mover las piernas nerviosa. Ese es mi tic nervioso, No puedo dejar de moverlas.


    —¿Te ocurre algo? —pregunta.


    —Sí, me ocurre, Sean.


    Me levanto entonces y voy hacia la ventana. Manhattan se encuentra a nuestros pies. Veo a las personas como hormiguitas. Me siento en este momento así de pequeña.


    —¿Qué pasa? —dice Sean posicionándose detrás de mí.


    —Se que ambos decidimos olvidar lo de aquella noche. Sé que dijimos de no hablar nunca más sobre ello, pero debo decirte algo —respondo dándome la vuelta para mirarlo.


    —Soy todo oídos —dice atento—. Fue una noche de sexo, ambos estábamos borrachos. No recordamos bien como fue.


    —Sean —digo interrumpiéndolo—. ¡Estoy embarazada! —suelto rápidamente.


    Este me mira fijamente. La expresión de su rostro ha cambiado. Se ha quedado pálido. 


    —Lo siento, yo no esperaba esto, la verdad. 


    —¿Y cómo sabes que es mío? —pregunta—. Puede ser de otro.


    —¿Me estás llamando promiscua? Es tuyo. No he estado con nadie más que tú. Sí, Sean sí, esa noche donde no debió ocurrir nada, perdí mi virginidad contigo, y para colmo no me acuerdo y encima te atreves a insinuar que soy una fresca —suelto muy molesta.


    —Precisamente como no me acuerdo de nada, ¿Cómo puedo saber si eras virgen? A lo mejor esto lo preparaste para pedirme dinero, o llegar a más en la empresa.


    —Eres un auténtico idiota. ¿No me crees? De acuerdo, voy a hacerme las pruebas de ADN, te vas a tragar tus palabras. Vámonos ahora mismo al hospital y no acepto un no como respuesta, te vienes ahora. Te espero abajo.


    Salgo del despacho furiosa. Paso por delante de su madre sin decirle nada. Su secretaría me dice algo pero no la escucho. En el ascensor me encuentro con Robin que baja a otro piso para arreglar algo.


    —¿Cómo te ha ido? —pregunta.


    —Fatal —respondo alterada—. No cree que sea suya. ¿Crees que debo aguantar que insinúe que soy una puta? Le he dicho que quiero, exijo que se vena ahora mismo conmigo al hospital para que vea que sí que es suyo.


    Robin me escucha boquiabierta. Estoy hablando muy rápido, pero es que estoy tan nerviosa, ofendida, alterada. ¿Quién demonios se ha creído que es para dudar de mí?


    —El no suele ser así —lo disculpa Robin.


    —Pues lo ha sido. Es un cretino. ¿Cómo se atreve?


    Cuando llego al hall, Sean no tarda en bajar. Su semblante es serio. Parece pensativo. Le dice a la chica de la entrada que vuelve en un rato, si alguien pregunta por él que avise a su secretaría que esta sabrá qué hacer.


    Cuando llega a mí me observa. Le miro bastante seria, me hace una seña para que pase yo primero. Vamos hacia el parking donde cogemos su coche y nos dirigimos al hospital.


    Durante el trayecto ambos permanecemos callados. Sean pone música, pero muy bajita. Yo miro por la ventanilla, no tengo ganas de mirarlo a la cara porque juro que se la partiría.


    Llegamos al hospital. Este aparca el coche y vamos a recepción, le pido a la enfermera que por favor quiero hablar con mi médico de siempre, me conoce desde niña. Sé que no tengo cita, pero el siempre que puede me recibe.


    —El doctor ahora está con unos pacientes, pero se pueden sentar que en cuanto tenga un momento les hago pasar —responde esta.


    —Gracias —digo.


    Me pongo a mirar el teléfono mientras esperamos. Sean está al teléfono desde hace un rato. Primero le escuche hablar con su novia, luego con alguien del trabajo.


    —Ya pueden pasar —dice la chica mirándome.


    Me levanto y Sean se despide rápido de la persona con la que habla y cuelga.


    —Hola, Ava ¡Cuánto tiempo! —dice el doctor—. ¿Ha pasado algo?


    —Verá, hace una semana descubrí que estoy embarazada. 


    Sean me observa. No le había dicho que lo sabía desde hacía tiempo, el caso es que este hombre es el padre, fue una noche de alcohol en el que ambos bebimos demasiado y no recordamos nada, el caso es que quiero que me haga una prueba para demostrarle que el bebé es suyo.


    El doctor me mira, entonces se levanta y me pide que pase a un cuarto donde me tomaran una muestra, le dice a Sean que a él también le va a tomar una muestra. Me pincha con una aguja muy fina en la barriga. Para mí esto es lo más humillante que he podido vivir. Mientras esperamos los resultados hablo con mi madre y le cuento todo quedándose atónita. 


    Estoy deseando que salga ya la prueba, no pueden tardar mucho más.


    La enfermera llega y nos da un sobre, lo abro rápidamente y cuando leo el resultado se lo suelto en la mano a Sean, luego salgo con toda mi dignidad a la calle, voy a buscar un taxi.
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    Capítulo 7


    Sean


    


    No puedo creerme que Ava esté embarazada, pero si solo fue una noche y no fue planeada. Tiene que ser un error. Seguro que lo que pretende es chantajearme. Seguro que el bebé es de otro, si es que de verdad está embarazada.


    Cuando se ha puesto así de furiosa y se ha ido no me ha dado tiempo a reaccionar, pero por supuesto que voy a hacerme la prueba, si se cree que voy a creerme eso lo lleva claro.


    Salgo como alma que lleva el diablo de mi oficina, le digo a mi asistenta que aplace la reunión para después.


    —Sean, ¿Dónde vas tan rápido? —pregunta mi madre.


    No le puedo decir porque como es mentira, ¿para qué darle un disgusto?


    —Me ha salido una urgencia, mamá, luego hablamos.


    Cuando llego al hall, Ava me está esperando, su cara muestra lo enfadada que está. Se creía que me lo iba a tragar, pobrecilla, no sabe que a mí no me engaña nadie.


    De camino al hospital, ninguno de los dos habla. Ambos estamos bastante furiosos, cada uno tenemos nuestros motivos.


    La espera se me hace eterna, que ganas de mostrarle que es una estafadora, es la primera vez que el tiempo me pasa tan despacio.


    La enfermera llega y le entrega los resultados, Ava abre el sobre y sin leerlos me los tira a las manos. Me quedo de piedra cuando leo que el bebé que está esperando es mío.


    No me da tiempo a reaccionar, sale corriendo y yo detrás.


    —¿Dónde vas? —pregunto agarrándole del brazo.


    —Ya has visto que no mentía, ahora me voy a seguir con mi trabajo —responde tratando de soltarse.


    —No, ahora vamos a ir a otro hospital, con un médico que no sea amigo tuyo. No te creas que soy tan idiota —escupo.


    —¿Qué? Ósea que sigues sin creerme —contesta.


    —Por supuesto, no me creo las mentiras de nadie. Ahora si te niegas me estás demostrando que es mentira.


    Se suelta de mi mano y me mira de arriba abajo. Ya está se va a negar y demostraré que yo tenía razón.


    —De acuerdo, llévame donde te dé la gana —escupe entonces.


    Me quedo parado mirándola. Quiero ver hasta donde es capaz de llegar, pero veo que es de la que llega lejos.


    Nos dirigimos hacia el parking para coger mi coche e ir al hospital que yo decida.


    Durante el trayecto volvemos a estar en silencio. Ava ni me mira, debe de estar tramando algo.


    Un rato después llegamos. Ava pregunta a la enfermera si no es malo pinchar en la barriga dos veces en el día, la enfermera le responde que se la van a hacer por sangre, así que nos sacan sangre a ambos.


    Volvemos a esperar un largo rato. Vuelven a hacerse las horas más largas de mí vida. La enfermera por fin viene con los resultados.


    —¿A quién se los entrego? —pregunta.


    —A él —responde Ava sin hacer esfuerzo alguno.


    La enfermera entonces me los da. Abro el sobre super rápido. El resultado es positivo. Soy el padre, Ava tenía razón. 


    —¿Ya te has convencido? —cuestiona.


    Vuelvo a estar helado.


    —Ahora si no te importa no me sigas. Prefiero no verte la cara más por hoy, jamás nadie me había humillado como tú hoy. Si no te importa, jefe, me voy a tomar el día libre, trabajaré desde mi casa.


    Luego se va como una ráfaga de aire. 


    Me siento un rato en la sala de espera del hospital. No sé qué voy a hacer, voy a ser padre. ¿Cómo demonios voy a informar de esto a mi familia? ¿Y a Jennifer? 
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    Después de un rato paseando sin rumbo regreso a la oficina. Mi teléfono no ha parado de sonar, que sí mi asistente, que si Jennifer, mi madre, pero no he querido dar explicaciones.


    Cuando entro mi asistente me informa que en diez minutos comienza la reunión, no ha podido atrasarla más, por eso me llamaba. No tengo cabeza para ninguna reunión.


    —Sean, —dice mi madre—. Estás pálido, ¿te ocurre algo?


    —Sí, mamá. Y no tengo cabeza para ninguna reunión, puedes ir por mí, ¡por favor! —digo sentándome en mi silla y llevándome las manos a la cabeza.


    —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal? —pregunta preocupada.


    —Tranquila, luego hablamos, vete a la reunión.


    Mi madre sale de mi oficina, llamo a mi secretaria y le pido que organice una reunión en mi despacho cuando todos se vayan. Le digo que solo quiero que estén mi madre y mi padre.


    Jennifer me sigue llamando, pero no tengo ganas de hablar con ella. No sé cómo voy a actuar con respecto a este tema con ella, esta mañana me estaba pidiendo la cabeza de ella por como la hablo ayer, y como es normal, no le di la razón, Jenn trata muy mal a la gente y merecía que Ava le respondiera así, como para ahora decirle que está embarazada y que el bebé es mío, ¿y si me deja? Yo la quiero. Me estoy agobiando muchísimo.


    Mi secretaría me avisa de que la reunión acaba de finalizar y que ya informó a mis padres de que quiero verles en cuanto todos acaben su jornada. No queda mucho para ello.


    Me sirvo una copa y me tumbo en el sofá de mi despacho, es la primera vez que me siento en él, por naturaleza siempre estoy trabajando, pero hoy no tengo cabeza.


    —Sean, me ha dicho tu secretaría que quieres hablar con nosotros —dice mi padre entrando en mi oficina y haciendo que me asuste.


    Me incorporo del sofá y lo veo que me está observando con el semblante serio.


    —Me había dicho tu madre que estabas muy raro y veo que tiene razón, ¿Qué ocurre?


    —En cuanto mamá venga os cuento digo sirviéndome otra copa.


    Mi madre entra y mira a mi padre que me observa mientras me tomo mi trago de golpe.


    —Pero hijo, tú nunca bebes en horario laboral —expone ella.


    —Siéntense, por favor —les pido—. Esto que os voy a contar me ha tomado por sorpresa y no lo asimilo aún.


    Ambos se sientan y me miran en silencio.


    —¿Te encuentras bien de salud? —pregunta mi madre asustada.


    —Sí, sí, no es nada de enfermedades —respondo—. Ahora os cuento todo, pero os pido por favor que no me interrumpáis. ¿Recordáis cuando me enteré de que Jennifer me dejaba porque me había engañado?


    Ambos asienten. Mi madre va a decir algo pero al ver mi cara se calla. 


    —Bien pues esa noche ¿os acordáis de que salí con mis amigos para olvidar? Pues bebí bastante, allí conocimos a unas chicas y bailamos con ella, luego nos invitaron a una fiesta en el hotel de uno de mis amigos, ellas vinieron, pues una de las chicas y yo bebimos una copa que nos dio mi amigo, prefiero no decir nombres, pero nos metió algo en ella. El caso es que amanecimos ella y yo juntos en la cama a la mañana siguiente. Ninguno recordaba que pasó, está claro que tuvimos relaciones, pero no nos acordamos. Decidimos olvidarlo, hacer como que eso no había pasado. Luego ella por coincidencia comenzó a trabajar aquí. Para hacerlo más corto, recientemente descubrió que está embarazada y ese niño es mío. Al principio no me lo creí, así qué le exigí pruebas de ADN, y resultó que sí que es mio.


    Mis padres se miran entre ellos. Ambos están sorprendidos como es normal. Mi madre se pone en pie.


    —¿Qué vais a hacer? —pregunta.


    —Ella quiere tenerlo, además que en las semanas que tiene de embarazo es muy peligroso que aborte.


    —Un nieto, eso es maravilloso.


    —Mamá, es un nieto no deseado. No es mi mujer, ni mí novia, ni nada.


    —¿Quién es ella? —pregunta mi padre—. Dijiste que trabaja aquí.


    —Ava, la chica que vino para sustituir a Robin.


    —¿Ella? —cuestiona mi madre—. Es tan bonita y trabajadora. Me gusta. Mi nieto va a tener buenos genes.


    —Mamá, ¡por favor! —suplico.


    —Bueno hijo, vas a ser padre, yo abuela y eso me emociona, y prefiero a esa chica que a Jennifer. Esto es un regalo, no te vas a casar con Jennifer, menos mal, Mi nuera va a ser Ava —expresa.


    —¿Qué dices, mamá? Mi boda con Jenn sigue en pie. No me voy a casar con Ava —respondo serio.


    —Pero hijo, las cosas hay que hacerlas bien —dice mi padre. Ese bebé necesita un padre y una madre.


    —Anda que no hay bebes que crecen sin sus padres juntos. Como voy a casarme con ella, no la conozco, ni la quiero.


    —Pero para acostarte con ella no lo pensaste —expone.


    —Ya os dije que estábamos bebidos, drogados. Si no, no lo hubiera hecho.


    —Pero si es muy bonita —contesta mi padre.


    —No lo he puesto en duda en ningún momento, pero yo quiero a Jennifer, es mi prometida.


    Me voy a poner otra copa, pero mi madre me lo impide.


    —Eres mayor, haz lo que te dé la gana, pero deberías hacer las cosas bien. Jennifer, no es buena, pero tú mismo.


    Mis padres salen de mi oficina. No le va a faltar de nada al bebé, pero me voy a casar con Jenn.
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    Capítulo 8


    Ava


    


    Cuando salgo del hospital, pienso en si cojo un taxi o caimo un poco, tengo la cabeza como un bombo. Me ha humillado de la peor forma que se le puede humillar a alguien. Al final he optado por caminar. Me meto entre las personas que vuelven al trabajo después de haber estado comiendo. Me suena el teléfono pero no tengo ganas de hablar. Tengo ganas de gritar, de patalear, si volviera a ver ahora mismo a Sean delante de mí le pegaría de bofetadas para sacar toda esta humillación que me ha hecho sentir.


    Me empiezo a marear, veo a la gente doble. Me paro y me siento un momento en un escalón de unas oficinas. Respiro profundamente y se me empieza a pasar. Reviso mi teléfono y veo que era mi madre la que me había llamado, le envió un mensaje y le explico que luego hablo con ella.


    Llamo a mis amigas, tienen que saber lo que me está pasando. Me fijo en la calle en la que estoy y veo que en una esquina esta una de las cafeterías que más me gustan de Manhattan, las envío un mensaje diciéndoles que tengo que hablar con ellas que las espero en esa cafetería. Mis amigas no son mujeres que hagan mucho, nacieron en cuna de oro, sus padres tienen mucho dinero, así que aunque ambas estudiaron diseño y moda como yo, no necesitan trabajar. Se pasan el día de compras o viajando.


    Entro en la cafetería y me pido una manzanilla, en el escaparate he visto una gran pastel de chocolate, los ojos se me van tras él, ¿Qué me está pasando con el chocolate? Nunca es que haya sido apasionada de él, pero ahora es que no paro de pensar en él.


    Mientras muevo la manzanilla y pruebo el riquísimo pastel mis amigas llegan.


    —Ava, por fin te vemos, estás desaparecida —dice Lotte.


    Por el contrario, Joan me ve con el pastel y lo aparta de la mesa. Yo la miro con cara de matarla.


    —¿Qué demonios haces? —digo mosqueada.


    —¿Desde cuándo comes estas cosas? Estás loca, ¿sabes cuantas calorías lleva esto? —cuestiona.


    —Tráelo aquí ya. Las calorías que eso lleve ahora mismo es el menor de mis problemas.


    Le quito el plato de las manos y lo vuelvo a poner delante de mí. Ambas me miran extrañadas.


    —Siéntense, tengo algo que deciros.


    —¿Qué ocurre? —preguntan al unísono—. ¿Te han despedido ya? ¿Te lo has vuelto a despedir? —pregunta Lotte.


    —No a ambas —respondo hincándole el diente al pastel. ¡Estoy embarazada! —suelto sin más.


    Ambas se miran y comienzan a chillar como locas. La gente de la cafetería nos mira. ¡Qué vergüenza! La camarera llega hasta nuestra mesa y les pide por favor a las dos que bajen la voz.


    —¿Estás embarazada? ¿De ese tipo? —pregunta Joan.


    —¿De quién sino? —respondo desganada.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Él lo sabe? —pregunta Lotte.


    Cuando estas se callan les cuento todo. Me miran con lastima, como si mi vida se hubiera acabado.


    —Debes casarte con él, quiera o no —dice Lotte.


    —Sí, claro, en eso estaba yo pensando. No lo puedo ni ver, como para casarme con él.


    —Pues tú reputación quedará por el suelo. Nadie te tomará en serio y no podrás tener vida social —expone Joan.


    —Eso es algo que jamás me ha importado.


    Después de tantos años siendo amiga de ellas, no entiendo como he podido aguantarlas. Son superficiales, frívolas, no sé, pensé que me apoyarían.


    —Pensé que me apoyaríais, no que me sentenciaríais —digo molesta.


    —No te estamos sentenciando, pero es que es muy fuerte.


    Me quedo callada, no sé qué hablar con ellas. Me miran mientras me como el pastel, Lotte me agarra de la mano, y me guiña el ojo.


    —Todo va a salir bien, perdóname que me haya puesto así, pero me ha impactado, imagino que a ti más. ¿Cómo te encuentras? —pregunta.


    —Asustada. No sé qué voy a hacer —respondo con lágrimas en los ojos.


    —Primero, Sean no se puede ir de rositas, es el padre, tiene que responsabilizarse. Además tu eres una gran mujer, vas a ser una gran mamá. Y nos tienes a nosotras, a tu madre, tu hermana. No estás sola, lo sabes, ¿verdad? —pregunta.


    —Muchas gracias —respondo dándole un abrazo.


    Después de hablar con ellas un rato más, me vuelvo a casa, mi madre debe estar preocupada, no la he contado nada.


    Cuando llego le explico lo que pasó. Mi madre se pone furiosa con Sean, pero me dice que no preocupe, esto no se va a quedar así, cosa que hace que me preocupe. Por mí estado según me meto en la cama me quedo dormida, parezco una autentica marmota.


    


    


    Cuando bajo a desayunar, mi madre está arreglada. El bus ya ha venido a por mi hermana Kat. 


    — ¿A dónde vas, mamá? —pregunto.


    — Contigo a tu trabajo —responde tan tranquila.


    — ¿Para qué? No hace falta —responde preocupada.


    — Ya lo creo que sí, no te preocupes, solo quiero hablar con Sean.


    — Mamá, soy una mujer, no hace falta que vayas y me hagas quedar como una cría.


    — Sé que no lo eres, el crío es él. Eres mi hija y digas u hagas lo que sea, voy a hablar con él, así que mejor desayuna porque en cuanto acabes nos vamos.


    Durante el trayecto, permanecemos en silencio, no sé qué es lo que mi madre va a hacer, solo espero que no me deje en vergüenza.


    Cuando entramos en la empresa, mi madre observa todo a su paso. Le digo a la chica de la entrada que es mi madre, tomamos el ascensor y llegamos a mi planta. Le muestro mi despacho, pero ella solo quiere hablar con Sean.


    — Por favor, señorita, ¿la oficina de Sean Stuart? —pregunta.


    — Mamá, por favor, ahora te digo yo.


    En ese instante, la madre de Sean está preguntando por mí. Que desastre, seguro que me despide.


    — Hola, señora Stuart, ¿me buscaba? —pregunto.


    — Sí, ¿podemos hablar? 


    — Claro. Mamá, espera aquí un momento —le pido.


    — ¿Es tú madre? 


    Asiento nerviosa mientras la señora Stuart, se acerca a mamá y le tiende la mano.


    — Encantada.


    — Lo mismo digo —responde mi madre.


    — Hablemos las tres, por favor.


    Cuando entramos y cierro la puerta me siento aterrada. No es que yo haya sido una mujer cobarde, nunca lo fui, pero ahora mismo sí que lo estoy.


    — Ayer Sean me contó lo ocurrido. Antes que nada siento que me hijo fuera un grosero, no lo hemos educado así. Por una parte tienes que comprenderlo, le ha venido de sorpresa.


    — Para mi hija también, es joven, recién está saliendo al mundo, mi hija no es una estafadora, ni pretende sacarle dinero a su familia —responde mamá.


    — Señora Stuart —intervengo—. Yo no tenía planeado ser madre aún. Acabo de empezar a trabajar aquí, no tengo pareja. Yo quería ser madre con un novio, marido, no de esta manera, no aún. Lo que nos pasó a su hijo y a mí fue un accidente, no pretendo cazarlo ni nada por el estilo, solo quiero que entiendan que no va a ser fácil para mí en cuanto esto se sepa, su hijo quedará como el machito y yo como una fulana, ya sabes cómo es está sociedad —expongo.


    — Lo sé, y te aseguro que mi nieto no va a quedar desamparado ni tú tampoco. Mi hijo se va a casar contigo —dice la señora Stuart.


    — No señora, no tengo pensado casarme con su hijo, no nos amamos, esto fue un accidente —respondo.


    — Yo estoy de acuerdo con usted, señora —dice mi madre.


    — Llámame de tú, seremos de la misma quinta, por cierto, me llame Gwen —expone la señora Stuart.


    — Yo me llamo Babara —responde mi madre.


    — Señora Gwen, su hijo está prometido y no quiero meterme en medio de nada. Solo que no insinúe que soy una promiscua, él ha sido con el único hombre con el que he estado.


    La señora Stuart se sorprende al escucharme, pues no esperaba que le dijera algo así, todas las personas que se enteran de ello se sorprenden, tampoco es para tanto.


    Mi madre se marcha y yo vuelvo a mi trabajo, no quiero dejarlo de lado y menos ahora que Robin ya no está.


    Me pongo a diseñar, es algo que me relaja, mi secretaria me avisa de que tengo que ir a mirar un diseño que ha llegado defectuoso. Me suena tan raro decir secretaría. Llevo poco tiempo aquí y ya tengo hasta secretaría, me han tratado muy bien, no puedo defraudarles, y menos ahora que estoy como estoy, no quiero que crean que soy una trepa, ahora más que nunca debo mostrarles mi profesionalidad.


    Cuando llego me encuentro con Jennifer, está gritando a él costurero, le llama nefasto, el vestido defectuoso era para ella. ¡Que asco!


    — ¿Qué hace esta mujer aquí? —pregunta al costurero refiriéndose a mí.


    — Soy la encargada. ¿Qué te ha ocurrido? —digo con desgana.


    — Primero que nada, a mí me llamas de usted, ¿Qué son esas confianzas? —responde déspota.


    — Somos de la misma edad, no tengo porque llamarte de usted porque no eres ni mi jefa ni nada que se le parezca, si fueras mi jefa lo haría, pero resulta que no lo eres, así que hablo tal cual me hablan.


    Esta se queda mirándome con una mirada matadora. Debe de creerse que me da miedo.


    — Pronto seré la esposa del dueño, entonces te arrastras para suplicarme que te devuelvan el empleo.


    — Mientras eso ocurre en tus sueños, vuelvo a preguntar ¿Qué ha pasado? —respondo ignorándola.


    — La señorita se ha probado el traje y las medidas no se las tomamos bien, no le queda bien de cintura.


    — Este costurero es un maldito inepto, voy a hacer que te despidan a ti también —escupe mirándole con altanería.


    — ¿Qué ocurre ahora? —dice una voz tras de mí.


    Cuando me doy la vuelta veo que es Sean con su madre. Ambos están esperando que alguien les responda.


    — Amorcito, esta tipa se cree dueña de esto, me ha tratado muy mal.


    — Eso es mentira y lo sabes —contesto—. Simplemente me han llamado para informarme que el vestido no le quedaba bien y se ha puesto a amenazarme con que va a hacer que me despidan, y a este pobre hombre también. Solo hago mi trabajo, no me meto con nadie, pero como comprenderán, no por eso voy a permitir que nadie venga a insultarme o amenazarme. 


    A todo esto, Sean me mira mientras lo digo, pero yo a él no, solo veo a su madre. Después de lo de ayer, no me apetece mirarle a la cara.


    — Jennifer no eres nadie para amenazar en esta empresa —expresa desafiante Gwen.


    — ¡Mamá! —dice Sean—. Jennifer, no puedes ir amenazando a la gente, eso no es profesional, además eso tiene solución, es una tontería.


    — Cariñito, es el vestido para la pedida de mano, y esta idiota se toma unos atributos que no le corresponden.


    — No creo que Ava se tome nada, pero tiene más derecho que tú —responde la señora Stuart.


    — ¿Cómo dices Gwen? —pregunta con curiosidad Jennifer.


    — Se refiere a que trabaja aquí, y su puesto es importante —contesta Sean.


    Por cómo ha respondido Sean, está claro que aún no se atreve a decirle a Jennifer que vamos a tener un hijo. Gwen me mira, está claro que no soporta a su nuera.


    — Pruébate el vestido de nuevo, yo me encargo de que esté listo para cuando lo necesites.


    — Para esta noche —responde.


    — Pues lo tendrás.


    Se mete en el probador y se lo pone.


    — ¿No le piensas decir que vais a tener un hijo? —pregunta Gwen.


    — Sí, pero no creo que este sea el momento —responde.


    Después de un rato arreglándole el vestido a Jennifer se lo tengo listo y se lo llevo a Sean ya que esta, está haciendo no sé qué rollo de los suyos.


    — Tu novia ya tiene el vestido, te lo dejo aquí sobre el sillón —digo sin mirarlo apenas.


    — Ava, espera, ¡por favor! —exclama Sean.


    Me quedo en la puerta mirando hacia él. No me apetece nada, me cae mal después de lo que me hizo pasar ayer.


    — Me quería disculpar contigo. Sé que me pase mucho ayer. No tenía que haber dudado, pero es que no nos conocemos, y hay tanta gente estafadora. Es muy fuerte, vamos a tener un hijo, no sé cómo vamos a hacer, pero te prometo que no le va a faltar de nada. ¿Te gustaría comer conmigo? Así podemos hablar y conocernos un poco, eres la madre de mi hijo.


    Me quedo observándole en silencio. Siento una sensación de alivio al escucharle decir eso, en cierto aspecto tiene razón, no nos conocemos, y vamos a estar atados de por vida, lo más normal es que nos conozcamos un poco.


    — De acuerdo, comamos, es lo mínimo que debemos hacer por este bebé —digo señalándome la panza inexistente.


    Robin me llama para preguntarme como me va todo, le cuento como van las cosas y alucina bastante con lo que Sean me hizo hacer, pero bueno, ya las cosas están un poco más tranquilas, ahora lo que me preocupa es que su novia vaya a pasar tiempo con mi bebé cuando nazca y no me hace ni una pizca de gracia.
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    Capítulo 9


    Sean


    


    Me parecía de lo más correcto ir a comer con Ava, no sé absolutamente nada de ella y si vamos a tener un hijo al menos saber cómo es la madre. Aún me cuesta asimilar que voy a ser padre, no tenía pensado ser padre de esta manera, y todo se lo debo al cretino de Greg, aun no se lo he contado, pero cuando lo haga no se si pegarle un puñetazo o denunciarlo. Por culpa de él y sus porquerías, Ava y yo estamos en esta situación.


    Además no me he atrevido decírselo a Jennifer, mi madre organizó la pedida de mano para mañana por la noche. Vendrán los padres de Jenn y los míos, nadie más. Creo que es justo y necesario que lo sepa. Va a ser mi mujer. Vaya tesitura en la que me encuentro.


    Pero se lo voy a decir mañana, no pasa de mañana que Jennifer sepa lo que se nos viene encima, sobre todo a mí.


    Mi secretaría que es un ángel tiene todo ya organizado para la cena de mañana, será en la casa de mis padres, ya ha enviado las invitaciones y ha organizado el catering. Le he pedido que sea discreta, en su momento anunciaremos nuestro compromiso, no sé cómo la prensa siempre se entera de todo, he visto en internet una foto mía donde ponía << ¿El soltero de oro abandona la soltería?>>.


    Esto ha tenido que ser cosa de Jennifer, le gusta mucho esto de las entrevistas y la prensa. Ama salir en las revistas y yo no. Ella lo sabe, pero creo que de alguna manera lo filtra, no lo tengo del todo confirmado, pero estoy seguro de que 


    ella tiene algo que ver en estas cosas. Espero que no se lo tome a mal cuando le diga lo que va a pasar, se supone que en un futuro quiere darme hijos, le gustan, así que al menos sabrá cuidar del bebé que viene en camino.


    A la hora señalada recojo a Ava que está en su oficina trabajando. No me había fijado que es tan bonita. Tiene su preciosa melena tan brillante, sus grandes y bonitos ojos, y ese cuerpo con sus curvas que se dejan ver por su falda de tubo y esa camisa color beige desabotonada justo encima de su pecho. Sean, ¿Qué haces pensando en ella así? Tienes a Jennifer, tu novia. Estoy idiota, pero pienso que sí ella y yo nos acostamos aunque estuviéramos algo drogados es porque algo vimos el uno del otro.


    —¿Nos vamos? —pregunta, haciéndome salir de mis pensamientos.


    —Sí, perdona estaba en otra cosa.


    La llevo a un restaurante que me gusta mucho, sirven la mejor pasta de toda Manhattan.


    —¿Te gusta la pasta? —pregunto.


    —Sí, mucho, aunque mi comida favorita es la japonesa, aunque ahora hasta dentro de siete meses no podré comerla —responde con media sonrisa.


    El restaurante no está muy lejos de aquí, así qué enseguida llegamos. El dueño es amigo desde hace años, al verme llegar me da un abrazo. Ava nos observa.


    —Hace mucho que no venias, ¿la mesa de siempre? —pregunta mí amigo.


    —Sí, por favor.


    Enseguida nos sienta y nos da la carta. Ava la abre y la observa en silencio, Yo ya sé lo que me voy a pedir, lo de siempre, mi plato favorito de este lugar.


    —¿Sabes lo que vas a pedir? —pregunto.


    —Sí, unos boletus con pasas y champiñones. Suenan tan bien.


    —Yo voy a pedir espaguetis con albóndigas, me encanta.


    Mientras nos sirven la comida le pregunto a Ava cosas típicas como por ejemplo donde vive, con quien, sus estudios.


    —Vivo en Queens con mi madre y hermana pequeña Katherine Estudié diseño de modas sacando la mejor nota, aunque eso ya lo sabes. ¿Y tú? —pregunta mirándome mientras bebe un sorbo de agua.


    —Yo vivo en Upper East Side. En un apartamento.


    Ava se queda boquiabierta, la entiendo, es una zona muy exclusiva de Manhattan. 


    —¿Y qué estudiaste? —pregunta.


    —Dirección de empresas. Y llevo desde los dieciocho trabajando, mi padre me metió y entre los estudios trabajaba. Tengo treinta.


    —Yo tengo veinticinco. ¿Te puedo preguntar algo? —dice mirándome.


    —Claro, lo que quieras —respondo.


    —Pareces un hombre serio que sabe lo que quiere, ¿Cómo es que tienes unos amigos que consumen esas porquerías?


    Su pregunta me deja pensando. Eso es algo que siempre me he hecho. Tengo uno o dos que si son legales, pero Greg, ese si es un maldito peligro.


    —Nunca pensé que el fuera capaz de hacer algo así. Yo sabía que algunas veces consumía él, pero jamás pensé que drogara a sus amigos.


    —He pensado en denunciarlo. Nos metió algo en la bebida que nos hizo perder la voluntad. Gracias a él estamos en esta situación.


    Tiene razón, la tiene al cien por cien, pero no me gustaría denunciarle y no porque no lo merezca.


    —Entiendo que quieras hacerlo, pero no te lo recomiendo, su padre tiene mucho dinero, capaz de comprar a mucha gente y saldrías perdiendo. 


    Se queda pensativa, sé que entiende lo que le digo porque se queda observando a la gente pasar. Luego se mira la barriga y se la toca.


    —¿Puedo? —pregunto.


    Ava asienta con la cabeza. Me levanto y me siento en la silla que está a su lado. Le pongo mi mano en su barriga.


    —No te preocupes, no le va a faltar de nada. Aunque me casé con Jenn no voy a evadir mi responsabilidad —expongo.


    —La quieres mucho, ¿verdad? —pregunta.


    —Sí, llevo mucho con ella.


    —¿Sean? —dice Johanna una amiga de Jenn.


    Quito la mano de la barriga de Ava cuando veo que esta no quita los ojos de nosotros.


    —¿Cómo estás? —pregunto.


    —Bien, recogiendo mi pasta de verduras para llevarla a casa. Que coincidencia. ¿Dónde está Jenn? —cuestiona.


    —Organizando unas cosas —respondo volviéndome a sentar en mi asiento. 


    Johanna mira descaradamente a Ava que no se achica y le devuelve la mirada.


    —Bueno me voy, dale recuerdos a Jenn, dile que a ver si nos vemos.


    Ava la mira y luego me mira a mí, creo que se ha dado cuenta de la tensión que ha creado Johanna, pero no dice nada.


    —Desde que estoy embarazada solo quiero cosas que sepan a chocolate, y eso que no era fan —expone lamiéndose los labios.


    —Pídete los profiteroles, están buenísimos.


    La hora de la comida pasa volando. No me doy cuenta de que tenemos que volver al trabajo.


    


    Cuando llegamos a la oficina cada uno se va a sus quehaceres.


    —Gracias por la comida, lo he pasado muy bien —dice Ava.


    —Lo mismo digo.


    


    A la noche siguiente…


    


    En unas horas es la pedida de mano. No puedo creerme que me vaya a comprometer por fin con Jennifer. Le he dicho a mi madre que después de la pedida le voy a decir a Jenn lo del bebé, espero que no se enfade mucho.


    Mi madre se ha empeñado en que en cuanto lleguen quiere hablar con Jenn, solo quiere que estén las dos en el despacho de la casa. Me ha dicho que quiere darle la bienvenida y que quiere decirla lo que espera de ella en la empresa. A mi madre jamás le ha caído bien Jennifer, pero nunca se ha metido.


    No tardan mucho en llegar.


    —Cariño, que guapo estás —dice dándome un beso.


    —Tú también.


    —Este es el vestido que me arregló la estúpida de Ava.


    —Jenn, no insultes.


    —Cierto, que es muy amiga tuya, ¿no? —dice alzando una ceja y moviendo la pierna como una niña.


    Ya sabía que Johanna iba a decirle algo. Menuda chismosa.


    —No es lo que piensas, verás tengo que decirte algo.


    —¿Es tu amante? —dice haciéndose la melodramática.


    —No, no es lo que piensas.


    —Jennifer, ¿puedes pasar al despacho un momento? —pregunta mi madre.


    Jenn mira al techo y luego pone su mejor cara y entra con ella en la habitación. Me quedo saludando a sus padres. Entramos en el salón y estos se ponen a hablar con mi padre. A veces me siento como un auténtico cretino. No sé creo que le he permitido demasiadas cosas a Jennifer, una cosa es que andemos y otra que se crea la reina del universo y se crea que me puede manipular, aunque siento que a veces me dejo. No me gusta, eso es algo ¡que pretendo cambiar en cuanto nos casemos.


    —¿Cómo se atreve a insultarme así? —pregunta Jennifer saliendo del despacho


    Miro a mi padre y voy hacia el pasillo de dónde vienen las voces.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto mirando a mi madre que está apoyada en la puerta.


    —¿Qué, qué pasa? —dice histérica—. Tú madre pretende que firme separación de bienes. Jamás firmaré. Yo valgo oro, y como tal creo que merezco no firmar, si nos separamos mereceré recompensa.


    Me quedo atontado asimilando lo que estoy escuchando. 


    —¿No nos hemos casado y ya estás pensando en divorcio? —pregunto mirándola enfadado.


    —No cariñito, pero me parece un insulto eso que tu madre me ofrece, no lo haces tú y lo tiene que hacer ella.


    Mi madre que está callada se pone derecha y va hacia ella.


    —Me has demostrado lo que ya sabía, eres una interesada. Como comprenderás tengo que proteger mi dinero, y más ahora que vamos a ser abuelos.


    Maldita sea, ya estaba tardando en decirlo. Jennifer me mira confusa, yo miro a mi madre con ojos de querer matarla.


    —¿De qué habla tu madre? —pregunta.


    —Es lo que trataba de decirte, cuando rompimos salí una noche, y para resumir después de unas copas acabé en la cama con una chica. No sabía que hacíamos estábamos muy perjudicados. El caso es que está embarazada.


    Jennifer se pone a berrear como una niña malcriada. Se va corriendo hacia el sofá y se pone a patalear.


    —Jennifer, hija —dice su padre—. Eres una mujer, compórtate.


    —Me ha engañado —responde.


    —No te he engañado, habíamos roto. Tú me habías dejado por otro. El engañado fui yo —respondo con paciencia.


    —¿Fue por venganza? 


    —No. Estábamos bebidos.


    Les pido a todos que nos dejen solos. Quiero explicarle a Jennifer todo.
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    Capítulo 10


    Ava


    


    Robin y yo hemos quedado para comer. Me tiene que contar algo y no quería que fuera por teléfono. 


    Me ha venido a buscar en su coche y nos hemos venido a un restaurante muy bonito que está cerca de donde vive.


    Siento que con ella puedo ser más yo. Es responsable, seria, escucha. Con mis amigas no puedo ser yo.


    —¿Qué es eso que me tenías que contar? Me tienes intrigada —le pido mientras nos acomodamos en el restaurante.


    —Esta mañana hablé con Gwen, la madre de Sean, anoche Jennifer se enteró de que vais a tener un hijo y se armó una buena. 


    —¿Pero al final no hay boda? —pregunto curiosa.


    La verdad que no sé qué hace un hombre como Sean con una mujer así.


    —Sí, sí que la hay, para desgracia de Gwen. Pero anda que no montó un espectáculo, hasta se puso a patalear.


    Me llevo las manos a la boca y miro con una mirada maliciosa a Robin, luego comenzamos a reírnos. Robin pone mueca de niña con rabieta y se pone a imitarla. 


    —Es una mujer sin cerebro. Si no consigue lo que quiere patalea —expone.


    —No entiendo como un hombre culto e inteligente está con alguien así. 


    —¿Estas celosa? —pregunta Robin observándome.


    —¿Cómo voy a estar celosa? Apenas le conozco. No es nada mío —respondo poniendo los ojos en blanco.


    —Hombre, es el padre de tu bebé. Ya es algo.


    El camarero viene y nos dice lo que hay para comer, pero yo solo quiero chocolate, aunque obvio no voy a alimentarme de eso.


    —¿Cómo lo llevas? —pregunta Robin.


    —Pues con sueño, y con ganas de comer chocolate a todas horas. Menos mal que me sé controlar sino imagínate.


    Después de salir de comer, me invita a su casa y me presenta a su marido. Son más o menos de la misma edad. Parece un hombre simpático. Su casa es realmente preciosa. Luego me lleva a un cuarto donde tiene una cuna, en la pared hay un elefante dibujado con total perfección.


    —Es precioso —digo tocando la pared, donde el elefante tiene relieves.


    —Lo hice yo —responde Robin.


    Me invita a sentarme. Veo que se pone seria y antes de hablar mirar alrededor por sí su marido está.


    —No me quedo, y eso me frustra. Llevamos tanto intentándolo.


    Sus ojos se llenan de lágrimas. Me da pena escucharle decir eso.


    —Ya verás como al final te quedas, siempre he oído que cuando te relajas es cuando te quedas. Yo debí relajarme demasiado —digo tratando de hacerla reír.


    —Me hace bien hablar contigo. No tengo con quién hablar de ello. Gracias —dice dándome un abrazo. 


    —Para eso estamos las amigas.


    


    A la mañana siguiente…


    


    


    Llego a la empresa y todos me miran. Saludo educadamente y algunos me corresponden, otros simplemente bajan la mirada o se dicen algo en el oído. ¿Qué está pasando? Entro en el ascensor y siento como la gente se reúnen tras de mí y murmuran en voz baja. 


    Me doy la vuelta para ver que está pasando y se quedan callados. Uno de ellos me sonríe. No entiendo nada.


    Cuando llego a mí planta, mi secretaría me saluda más pelota de lo normal. La gente de la planta me habla de una manera diferente, no comprendo que ha pasado desde el viernes que estaban suaves y normales a hoy lunes. Le digo a mi secretaría que entre y cierre la puerta.


    —¿Qué está pasando? —pregunto


    —¿No se ha enterado? Antes que nada, quiero felicitarla por su embarazo, señorita.


    Me quedo perpleja al escuchárselo decir, ¿Cómo se han enterado?


    —¿Quién te lo ha dicho? —cuestiono alzando una ceja.


    —¿No lo ha visto? —responde dándome el periódico—. Ha salido en todos los periódicos.


    Me quedo sin palabras. En la potada del periódico sale una foto de Sean y otra mía y encima el titula. “Sean Stuart va a ser padre por una trampa de una oportunista”


    Lanzo el periódico al suelo, no me lo puedo creer, ¿Quién ha infiltrado eso a la prensa? Ahora la gente va a creer que soy eso que dicen. 


    Llaman a la puerta y es Gwen, la madre de Sean, al verme viene hacia mí y me da un abrazo.


    —Lo siento muchísimo, Ava. No tenemos ni idea de quién ha podido soltar tal calumnia —expresa.


    —Yo sí me hago una idea. No puedo creer que ahora todo el mundo crea que estoy embarazada por querer sacar tajada de esto. Lo mejor será que deje el empleo y me vaya lejos, no quiero que su empresa y su hijo salgan mal parados. Mi vida y mi reputación ya me la han fastidiado ante tal farsa.


    —Nada de eso, tú no te vas a marchar. He hablado con Sean y va a dar una rueda de prensa, va a decir la verdad.


    —Nadie me quita de la cabeza que algo de esto viene de la mano de su nuera Jennifer —digo llevándome las manos a la cabeza.


    —Me temo lo mismo.


    La puerta se vuelve a abrir, esta vez es Sean. Su semblante es serio.


    —¿Qué ha pasado? ¿Has sido tú? —pregunta mirándome.


    —¿Cómo dices? Ya estoy harta de tener que aguantar ofensas por tú parte. ¿Cómo voy a ser yo? Encima voy a ser tan estúpida de echarme basura a mí misma. No tendré tu posición social, pero tengo educación y principios. Fue un error decirte que íbamos a tener un hijo, me hubiera callado y lo hubiera criado yo sola, me hubiera ahorrado muchos disgustos.


    —Eso mismo digo yo —responde él 


    Cojo mi bolso y me voy de la oficina. Estoy harta de esta situación, maldito el día que salí y conocí a este pedazo de cretino. Su madre me escucha, pero no me paro. No aguanto más ofensas, no señor.


    Salgo a la calle sin rumbo, para colmo está lleno de periodistas que al verme me meten los micrófonos en la cara. No sé cómo salir de aquí, Sean aparece detrás de mí y les dice a todos que concederá una entrevista en una hora y que están todos invitados. Luego me agarra a mí del brazo y me lleva dentro. Yo pataleo, quiero zafarme de él, pero no puedo.


    —Déjame en paz. No quiero, ni tengo nada más que hablar contigo, este bebé lo voy a criar yo sola, no te preocupes.


    —Escúchame, ahora ya es tarde. Me lo dijiste, no sé con qué intención, pero jamás he sido un hombre de eludir mis obligaciones, así que ahora no huyas, sé una mujer y enfrenta los hechos —dice mirándome a los ojos.


    —Soy una mujer, él que se comporta como un niñato eres tú.


    Subimos de nuevo en el ascensor. La gente nos está observando y siguen con murmuraciones que no le pasan tampoco desapercibidas a Sean.


    —No tienen cosas más importantes de las que hablar, de trabajo, por ejemplo que de lo que yo haga con esta señorita en nuestra vida privada. A la próxima persona que vea que nos miran y murmuran que no se molesten en volver mañana —advierte muy enfadado.


    Todos dejan de mirarnos y comienzan a mirar sus agendas y papeles que traen en sus manos.


    —Ya has vuelto. Menos mal —dice Gwen.


    Sean ha salido a organizar lo de la rueda de prensa. Estoy furiosa, decepcionada, agotada. No sé si gritar, llorar, patalear, no patalear no, me parecía a la idiota esa.


    —Te pido disculpas por lo que mi hijo te ha dicho, está muy nervioso —se disculpa esta.


    —No tengo porque aguantar sus miserias. No tiene porqué insultarme.


    —No lo justifico, pero anoche su compromiso con Jennifer llegó a su fin. Esta le dejó tirado.


    —¿Entonces sí fue ella la que soltó eso a la prensa? Si sabía que fue ella, ¿por qué ha dicho esas bajezas de mí? —pregunto mirando al techo.


    —Porque está dolido, ojo, no lo justifico, sé que se ha pasado y en el momento que él se sienta más tranquilo sé que te pedirá disculpas. Sean es un buen hombre, correcto, serio, responsable, solo que había dado con una mujer baja. 


    Qué está atontado y que es un idiota lo sé, pero eso no se lo voy a decir a su madre.


    —¿Y qué es lo que va a decirle a la prensa? —cuestiono insegura.


    —Va a limpiar tu nombre, no te preocupes.


    Al decirme eso me hace ponerme nerviosa. No sé cómo va a repercutir esto en mi trabajo.


    Llaman a la puerta, es la secretaría de Sean, me dice que vaya a la sala de juntas, va a comenzar la conferencia y Sean quiere que esté allí.


    Cuando entro observo la sala llena de prensa. ¿Tan importante es esta familia que se llena la sala de periodistas para hablar de algo que no le incumbe a nadie?


    Los periodistas me ven y se ponen a hablar. Pero Sean los manda callar. Este me hace un gesto para que me aproxime a él.


    


    Buenas tardes a todos. Voy a hablar, una vez que termine, podrán hacerme preguntas, pero no antes, así que por favor, no interrumpan.


     Como bien saben, esta es una empresa seria. Jamás ha dado escándalos, pero hoy nos hemos levantado con una noticias que no es del todo real. Alguien en quién confiaba ha ido hablando falsos testimonios sobre mí y sobre ella. Ella es Ava, mi prometida y la madre de mi hijo.


    


    Miro para él al escucharle decir eso que ha dicho, ¿prometida? ¿Pero cuando nos hemos comprometido?


    


    Ella es una mujer trabajadora, profesional, y no voy a permitir que nadie hable cosas feas sobre la madre de mi hijo. Si lo hemos llevado en privado ha sido porque no queríamos involucrar a nadie, pero como esa persona si ha ido hablando cosas que no son me veo en la obligación de aclararlo. Os pido que eliminen esas falsa noticia de la prensa. Muchas gracias.


    


    Los periodistas comienzan a hacer preguntas y yo estoy muda. No me puedo creer que haya dicho eso, no me voy a casar con él. Si no lo conozco de nada.


    


    —¿Y qué pasa con su prometida Jennifer Curtis? —pregunta uno.


    —Eso se acabó hace mucho. Y es algo que jamás debió ocurrir. La señorita Curtis no es una mujer sincera. Solo digo eso, no voy a contestar más. Por favor, ahora que saben la verdad, respétennos, no inventen basuras.


    


    Salimos de la sala y volvemos a su despacho, de camino a él todos nos felicitan, estoy en shock. Cuando por fin estamos solos hablo con él.


    —Ya tienes lo que querías, ¿no? —pregunta.


    —¿El qué? No empieces, en ningún momento te he pedido que te casaras conmigo —escupo molesta.


    —Me refiero a limpiar tu nombre. Lo de casarnos ha sido idea mía, es la mejor forma de criar a nuestro hijo. Mejor juntos. Total, los dos estamos solos.


    —Vaya, gracias —digo irónicamente—. Pero hay un problema, no nos conocemos.


    —Tranquila, esto va a ser una parodia. Quiero decir, nos vamos a casar, sí, pero tu podrás hacer lo que quieras al igual que yo, solo que nuestro hijo va a tener a sus padres juntos, en apariencia. Lo que tu hagas con tu privacidad, a mí me da lo mismo.


    Me quedo pensativa ¿En serio me está diciendo lo que me está diciendo?


    —Vaya, que detalle ¿y si digo que no? ¿pasa algo? —pregunto desafiante.


    —Ahora no me hagas quedar mal a mí. Hacemos el paripé, cuando nazca el bebé ya miramos que hacemos, así aprovechamos y nos conocemos un poco, vas a estar en mi vida queramos o no.


    Me quedo mirando por la ventana. Si tuviera aquí ahora mismo a su amigo, juro que lo mataba, por su culpa estamos en esa tesitura.


    —Me lo tengo que pensar —respondo abriendo la puerta y marchándome. Ni más faltaba. 


    Necesito pensar y mucho, ya estoy harta de que otros decidan por mí, aquí mando yo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    [image: ]


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    Capítulo 11


    Sean


    


    Por culpa de Greg estoy así. Jamás debí de salir con ellos. Ahora estoy en un problema. Había recuperado a Jennifer y ahora ya es tarde. Cuando anoche hablé con ella y le expliqué lo del bebé se puso como loca. Traté de hacerla entrar en razón, pero no hubo manera. Le rogué y es humillante que encima que fue ella la que me engañó sea yo el que le ruegue. Me dijo que se lo tenía que pensar, me echó en cara que Ava era una trepa, que me había cazado con el bebé para hacerse con la empresa. Luego se marchó. Esta mañana me llamó mi abogado para informarme que Jennifer había hablado con la prensa para desacreditarme. Cuando me lo dijo no me lo podía creer. Jennifer me quiere, ¿Cómo me va a hacer algo así? El dolor a lo que nos ha pasado la obligó, aunque en el fondo sé que lo hace por venganza. Así qué aquí estoy comprometiéndome a tener a mi hijo conmigo. Pero tengo claro que voy a averiguar si es verdad que Ava planeó todo esto con Greg como me dijo Jennifer, como sea verdad me voy a encargar de arruinarle la vida, jamás he sido un hombre vengativo, todo lo contrario, pero no pienso permitir que nada ni nadie arruine mi vida, antes se la arruino yo. 


    —Hijo —dice mi madre irrumpiendo en mi oficina—. ¿Es verdad que vas a casarte con Ava?


    —Sí, mamá. Ese niño me va a tener. Pero no voy a hacer vida con ella. Solo es para defender mi honor y nuestro nombre.


    No quiero que mi madre sepa mis planes. Pero juro que voy a averiguar todo. Mientras voy a portarme pacientemente con ella. Voy a parecer el hombre perfecto. Solo así averiguaré la verdad.


    —Debemos ir a su casa a pedir su mano a su familia —expresa mi madre eufórica.


    —Vaya, nunca te vi así de feliz cuando me iba a casar con Jennifer —respondo observándola.


    —Jennifer es una trepa, no sé cuándo te vas a dar cuenta.


    Mi madre siempre igual. No sé cuándo se dará cuenta de que no es verdad. Reconozco que es algo caprichosa y cuando no se sale con la suya se comporta como una niña, pero no es ninguna trepa.


    —Por favor, averigua la dirección de Ava y tráemela —pido a mi secretaria.


    Voy a hacer las cosas bien. Quieren boda, la tendrán.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta mi madre.


    —Vamos a ir a pedir la mano de Ava. No estamos para perder el tiempo, quiero que nos casemos antes de que nazca el bebé. Ya está dicho, ahora debo pedir su mano y ponerle fecha.


    En cuanto mi secretaría me trae la dirección habló con mi madre y le digo que me acompañe, mi padre ha tenido que salir hoy de viaje y no volverá hasta mañana, así que tendrá que ser así. 


    


    

      [image: Trozo de pastel con relleno sólido]

    


    


    Dejo el coche aparcado en una zona un poco extraña del barrio. No suelo salir mucho por aquí, es algo conflictiva. En el edificio donde vive Ava y su familia está lleno de gente. Hay raperos oyendo música y en cuanto nos ven a mi madre y a mí nos miran con cara de extraños. Claro, mi madre va de Chanel, se preguntarán que hacemos aquí. Mi madre se agarra el bolso y se pega a mí.


    —Hijo no me gusta nada este lugar —dice mi madre.


    Ni a mí tampoco. Una prueba de que necesitaba dinero para salir de aquí y ¿qué mejor que yo para hacerlo?


    Llegamos a su piso y llamo a la puerta. Se oye unos pasos tras ella. La madre de Ava se sorprende al vernos.


    —Hola —dice—. Por favor, pasad —expresa haciéndose a un lado para que entremos.


    La casa no tiene nada que ver con el edificio. Mientras que este último pareciera que se fuera a caer, la casa por dentro está bien arreglada, pintada con bonitos muebles. Huele a almizcle. Al entrar una pared beige con un bonito sofá blanco nos recibe. Un gran cuadro en la pared llama mi atención.


    —Qué bonita casa tienes —dice mi madre.


    —Muchas gracias. Decorada por Ava. ¿Te gusta el cuadro? —me pregunta.


    —Sí, es muy bonito.


    Es una foto enorme en blanco y negro de Ava con un vestido precioso. Su melena peinada con ondas le resultan sus pómulos. 


    —Es de cuando un día modelo para una pasarela.


    —Es preciosa —responde mi madre—. No sabía que fuese modelo.


    —Bueno cuando estudiaba ganaba dinero posando para fotos publicitarias y cosas así. Siempre me ha ayudado muchísimo. Desde que murió su padre. Se responsabilizó de su hermana pequeña.


    En ese momento una niña muy parecida a Ava llega al salón. Sus enormes ojos nos observan a mi madre y a mí.


    —Katherine, ellos son amigos de tu hermana.


    —Encantada —dice la niña—. Me voy entonces a seguir estudiando.


    Desaparece tan rápidamente como llegó.


    —Me disculparán, pero Ava aún no ha llegado. Salió esta tarde del trabajo y me llamó diciendo que se iba a atrasar pues había quedado con sus amigas.


    Tomo nota, ¿será el verdadero padre del bebé la persona con la que quedó y le ha dicho a su madre que eran unas amigas?


    Le explico todo a su madre. Esta se queda boquiabierta cuando se entera de que dije que estábamos comprometidos.


    —Me parece estupendo que os caséis, la verdad. Ese bebé merece a sus padres juntos, aunque no os conozcáis. Está mal que lo diga yo, pero Ava es una gran mujer. Tú has sido su único amante —responde.


    —Eso es algo que no comprendo —dice mi madre—. A ver, me parece bien, pero tan bonita y joven, no es normal.


    —Verás, yo siempre he sido muy tradicional. No veo muy bien que estos jóvenes estén con unos y con otros. Yo he educado a mis hijas haciéndose valer. Además que centré tanto a Ava en sus estudios que le prohibí que tuviera novio. Cada vez que veía que un muchacho ponía sus ojos en ella la apartaba. Sé que está mal. Pero mírenla, ha llegado a los veinticinco pura. Cuando me enteré del embarazo me quedé en shock, se me pasó por la mente echarla de casa, pero es mi hija, es buena, no merece que la echara por un error. Así que si os casáis me parece genial. Su nombre quedará limpio.


    No me creo que ella fuera virgen, eso es mentira, es una trampa que me hicieron entre ella y su madre, seguro. Seguro que es toda una experta.


    Después de un rato llega Ava, que al vernos se queda sorprendida. Va hacia la cocina y luego regresa al salón. Le da un beso a su madre y otro a la mía. 


    —Hola —dice mirándome—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Ha pasado algo?


    —Hemos venido a pedirle tu mano a tú madre.


    Ava me mira sorprendida. Mira para mi madre y para la suya.


    —No me voy a casar contigo, Sean. He decidido tenerlo yo sola. Podrás ver al bebé las veces que quieras como su padre que eres, pero no me voy a atar a alguien a quien no conozco y que encima desconfía de mí. Seriamos infelices —expone mirándome.


  


  

    — Hija, tu bebé necesita un hogar —dice su madre.


    —Y lo va a tener, aquí —dice.


    Mi madre que continúa callada se levanta y acaricia la cara de Ava.


    —Te entiendo perfectamente, mi hijo a veces es un poco inconsciente. Comprendo cómo te puedas sentir, que encima que te encuentras embarazada de alguien que no conoces este encima te trate mal. Sean es buena persona, a veces es muy necio, pero tiene un gran corazón. ¿Podemos hablar en privado?


    Me quedo asombrado por lo que mi madre acaba de decir, pero no digo, dejo que siga hablando. Ya que hemos llegado hasta aquí, quiero saber hasta donde es capaz de llegar.


    Un tiempo después en el que su madre y yo hemos hablado cosas del trabajo aparecen Ava y mi madre.


    —Hijo, prepara todo, os casáis en quince días.


    No sé cómo o qué le habrá prometido, pero el plan está en marcha, lo que no sabe ella es que el mio también, la voy a desenmascarar y se arrepentirá de haber jugado conmigo.
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    Capítulo 13


    Ava


    


    Me molestó mucho llegar a mí casa y encontrarme a Sean en ella, ¿qué me quería presionar? No entiendo por qué de pronto quiere casarse conmigo si hace dos días estaba encantando con casarse con su novia. Le dije que no porque no quiero que crea que me interesa su dinero, no quiero nada de él. Su madre habló conmigo y me dijo que aceptara. 


    —Mi hijo se quiere casar contigo, y aunque no os conocéis de nada, te pido por favor que aceptes. Te prometo que vas a estar bien, al menos hasta que vuestro bebé cumpla un año, pasado ese tiempo podéis divorciaros.


    —No entiendo, ¿Por qué un año? 


    —Porque en el testamento de mi padre pone que toda la herencia pasara a su bisnieto si uno de sus nietos tiene un hijo. Yo soy la dueña de la empresa, no mi esposo. Mi padre no aceptaba a mi marido, aun así le desafié y me casé con él. El testamento ponía que si uno de sus nietos se casaba y tenía un hijo, al año ese dinero pasaría a ese niño. Lo que pasa es que mi hermana es una egoísta que arruinaría la empresa. 


    —Señora, pudo hacerlo con Jennifer, ¿por qué yo? —pregunto.


    —Porque Jennifer es una egoísta. Sé que es enviada por mi hermana para fastidiar la empresa. Sean es un hombre guapo, inteligente, pero heredó mi testarudez. Sé que en el fondo de su corazón no quiere a Jennifer, pero solo por llevarme la contraría.


    —Me va a decir que por fastidiarla a usted ha estado con ella?


    —Bueno, no dudo que la quisiera, pero no es el amor de su vida. A lo mejor está más cerca de lo que él cree —responde mirándome.


    —¿Yo? No señora, solo soy la madre de su bebé.


    —¿Te parece poco? Bueno, fuera como fuere, ayúdame, por favor. Eres nuestra salvación.


    Me quedo parada pensando en lo que me ha dicho. ¿La salvación de ellos? No puedo creerlo. 


    —No quiero que crean que yo quiero el dinero. A mí no me interesa. He trabajado muy duro y nunca he necesitado de nadie para sobrevivir.


    —Lo sé, no te preocupes por eso, de verdad. Soy yo la que te lo está pidiendo.


    Me levanto y voy hacia mi vaso con agua. Necesito beber un poco, tengo la garganta seca. Ósea que si me caso con él, estoy ayudando a esta señora a que salve su empresa. Si acepto mi bebé será heredero de una gran fortuna. Madre mía, va a ser verdad eso de que los bebes vienen con un pan debajo del brazo, este viene con mucho dinero. 


    —Me da unas horas hasta mañana, necesito pensarlo bien —le pido.


    —Sí, es normal. Pero déjame decirle a mi hijo que has aceptado aunque aún no hayas dicho que sí, es que quiero ver su reacción.


    Tal y como decía su madre. La cara de Sean cambia al escucharle decir que sí he aceptado. No sé veo algo en sus ojos que no he visto en estos dos meses.


    


    Hablo con mi madre una vez que se van y aunque mi madre quiere que me case con él para que mi bebé tenga una familia sabe que no nos conocemos. ¿Y sí digo que no? ¿Seré mala persona por no ayudar?


    


    Llego al empresa y voy derecha a hablar con la señora Stuart. Lo he pensado mucho esta noche, además de hablar con mi madre lo hablé con Robin, ella mejor que nadie conoce a esta familia. Me aclaro muchas cosas que no me atreví a preguntarle ayer a Gwen.


    —Buenos días, entra en mi despacho, enseguida estoy contigo —dice esta al verme llegar.


    Me siento un rato ya que me encuentro agotada. Tengo sueño, fatiga, me siento asqueada y con nauseas. 


    —Estas pálida, ¿te encuentras bien? —pregunta.


    —Bueno, sabiendo que estoy embarazada pues ya sabes, los achaques que ello conlleva. Me siento un poco mareada.


    Esta va a por un vaso de agua y me lo da. Abre un poco la ventana.


    —¿Mejor? 


    —Sí, muchas gracias.


    Me tomo el agua y dejo el vaso sobre la mesa.


    —Estará esperando la respuesta, así que no me voy a andar con más rodeos. Acepto, con una condición.


    —Dime querida, soy todo oídos.


    Después de hablar con ella y ponerle mis condiciones cerramos una especie de trato. En quince días me casaré con Sean y me iré a vivir a su apartamento.


    


    Varios días después…


    


    He estado bastante ocupada con la boda. Dentro de una semana nos casamos. Vamos a celebrarla en la casa de sus padres, tienen un bonito jardín, como va a ser por lo civil. 


    Ya tengo muchas de mis pertenencias en su casa, es enorme, así qué uno de los cuartos de invitados ahora será mía. Hemos comprado una cuna y la hemos puesto al lado de mi cama. Sean se ha encargado de hacerle una habitación al bebé, como aún no sabemos qué va a ser. La hemos pintado de color beige y hemos puesto dibujos en la pared. Está quedando muy bonita.


    Sean está muy simpático conmigo. Al menos que no sea tan difícil este tiempo en el que vamos a estar fingiendo.


    —Ava, recuerdas a mis amigos, ¿verdad? —pregunta Sean.


    Me dijo que iban a venir para ayudar con algunas cosas. Desde aquel día no los había vuelto a ver. Greg no iba a venir porque desde que Sean le dijo lo que pasaba no ha vuelto nada de él. ¡Que extraño!


    —Hola, sí claro que recuerdo. A unos más que a otros, porque después de aquello que bebimos perdí la razón —expreso.


    —Siento mucho lo que os está pasando —dice uno de ellos—. Me llamo Eric.


    Si que lo recuerdo, este fue el que me presento a Sean. Se puso a bailar con Lotte, no sé si llegó a pasar algo entre ellos.


    —Sí, me acuerdo ¿Qué tal Eric?


    Después de dejar a Sean con sus amigos me marcho, he quedado con Robin que me está ayudando a elegir algo que ponerme para ese día. No es que me vuelva loca ya que no es mi sueño, me casaría hasta con una bolsa de plástico, total que más da si todo esto es un paripé, si he aceptado todo este rollo de vestido y celebración es por ella, mi madre y claro está por Gwen, ante todos esto es un matrimonio real, aunque no sé si la gente se pueda creer esto si hasta hace quince días sean estaba con Jennifer. A todo esto no hemos vuelto a saber de ella en estas semanas. Sean habla de ella mucho, si estamos colocando las cosas del bebé me la saca, si estamos hablando de lo que vamos a decir el día de la boda me la nombra. Creo que su madre estaba confundida, si la quería o mejor dicho, la quiere.


    Llego a la tienda de vestidos de novia donde he quedado con Robin, está sentada hablando por teléfono. Cuando entro la señora de la tienda viene corriendo a alabarme, llevo puesto un vestido vintage que me compre hace unos días y que me pareció precioso, es color crema con un cinturón oscuro, aun no se me nota el embarazo así que aprovecho, me temo que dentro de unos meses ya no podré.


    — ¡Qué guapa estás! —dice Robin dándome dos besos.


    — Perdón la tardanza, es que hay un atasco enorme.


    La señora me empieza a mostrar trajes de novia, pero no me quiero poner nada de eso, esta boda es ficticia, no es real, no deseo casarme con un vestido grandioso, no quiero estafarme más. El día que me case de verdad con un vestido así será con alguien que ame.


    — ¡Pero ese es precioso! —exclama Robin


    — No, ya sabes lo que opino, por favor. Además Sean tampoco es que se fuera a fijar mucho, no le interesa nada de mí, bueno sí un ser que está creciendo aquí dentro —digo señalando mi barriga—. Quiero una falda de tuvo blanca con su chaqueta a juego —pido a la dependienta que me mira como si fuera un bicho raro.


    Me trae varios, pero todos sin gracia. No es lo que quiero. No me quiero casar con algo espectacular, pero tampoco voy a ir hecha un asco, aun sigo teniendo gusto.


    De pronto me quedo impresionada con un traje de dos piezas que me trae la señora, es super original, la verdad, una falda negra se tuvo, pero en la pierna izquierda tiene una apertura con un volante. La parte de arriba es un palabra de honor de seda y la chaqueta se cierra en la cintura. Las mangas son acampadas y la chaqueta tiene una bonita flor en un lateral. Listo, ese es con el que me caso.


    —Perfecto, este me encanta —expreso contenta.


    —Señorita, este es para ir de invitada. Las novias no se casan de negro —dice ella.


    —Yo sí. No soy una novia común.


     Cojo el vestido y observo que es mi talla, entro en el probador y me lo pongo. Me queda perfecto, me encanta, es muy bonito.


    —Te queda ideal, pero Ava, ese vestido para tu boda —dice Robin.


    —Es idea. No quiero más quejas, es mi boda y me visto como quiera. No le digas a nadie como es el vestido, quiero que sea una sorpresa —le pido a está poniéndole puchero.


    —De acuerdo, loquita.


    Después de salir de la tienda nos vamos a tomar un café, yo un té, y como no me pido unos bombones de chocolate, que manía me ha dado.


    —Ten cuidado con el chocolate porque en quince días te casas y tienes que entrar en el vestido —expresa Robin riendo.


    —El embarazo me tiene con antojos de chocolate —respondo yo poniendo los ojos en blanco.


    Durante unas horas Robin y yo hablamos de sus intentos por concebir y lo que les está costando. Está yendo a un médico que dicen que es una eminencia y que suelen conseguir todas las mujeres que acuden a él quedar embarazadas. Por lo visto Robin tiene problemas para lograr quedarse, su marido y ella se han hecho pruebas y es ella la que le cuesta. Me parte el alma verla llorar. Sé las ganas tan inmensas que tiene en ser madre y lo que le está costando. Cada vez que ve algo de bebés entra corriendo en la tienda y me lo regala, la tengo dicho que no me compre nada, pero me dice que es la única manera en la que puede consolarse, así que la dejo.


    —Esto pasará a ti cuando tengas a tu bebé —respondo.


    —No sé si eso pasará.


    —No digas eso, sé que no lo estáis pasando bien, pero nada en esta vida es imposible, ya verás como vuestro bebé va a llegar.


    Antes de irme a mi casa, dejo las invitaciones preparadas para mañana enviarlas. No habrá muchos invitados, los suficientes para esta pantomima.
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    Capítulo 14


    Sean


    


    Y llegó el día de mi boda. Durante estas semanas he pasado mucho tiempo con Ava, le he hecho creer que confío en ella para que se fie y empiece a flaquear, sé que pronto empezará a demostrar que no es a dulce flor que parece y muestra ante los demás.


    Estoy en casa de mis padres ya que este paripé se va a celebrar aquí. Mi madre está emocionada, no sé porque, sabe perfectamente que esto es una formalidad para que a mi bebé no le falte nada.


    He tratado de localizar a Greg sin éxito, cosa que me lleva a pensar que se conocían él y Ava y que desapareció para disimular. Mis otros amigos me dicen que no entienden que ganaría Greg con eso, por lo visto me he enterado de que sus padres lo han desheredado. Me huele todo muy mal. Sé que me estoy metiendo en un camino pantanoso, pero no tengo absolutamente nada que perder, por eso hace unas semanas contraté a un agente, estuvo siguiendo a Ava, me dijo que en apariencia estaba todo normal hasta hace dos días, por lo visto esta fue a una zona cerca de donde vive su madre y entró en un edificio que no era el suyo, estuvo un rato y luego se marchó. Este entró y trató de averiguar quién vivía allí, pero no obtuvo nada, nadie pareció haber visto nada, sospechoso la verdad.


    Se que puedo parecer un idiota, y un cabrón al hacer esto, pero ya no me fio, no quiero que me engañen, esta empresa es de mi familia y tengo que defenderla.


    Los invitados ya están esperando. Hace un rato que llego Ava, está con su madre y la mía arreglándose. Yo ya estoy esperando a que venga y hacer el rollo.


    —Estás a tiempo de hacerte para atrás —dice un amigo en mi oído.


    —No, sé perfectamente lo que hago. Lo hago por mí, por mis padres, y por esa criatura que viene en camino.


    Todos se ponen en pie, la novia ya ha llegado. Me quedo impresionado con Ava, lleva un traje negro, está muy guapa, la verdad, nunca he negado que me parece una mujer preciosa, que pena que sea una trepa. No parece una novia común, no conocía a ninguna que se haya casado de negro. Los invitados la miran asombrados, pero nadie puede negar que está muy guapa.


    Llega a mi altura y me saluda. Es todo tan frio, tan sin sentido. El juez comienza la ceremonia.


    —Yo Sean, te recibo a ti, Ava…


    Ahora sí no hay vuelta atrás.


    


    Todos están tomando algo. Bailan, hablan. Yo estoy bebiendo como nunca lo había hecho. Estoy con Simón, mi amigo, que no deja de mirar a Joan, la amiga de Ava. Por lo visto aquella noche tuvieron algo y está ahora no le hace caso. No si aquella noche no fui el único que tuvo su condena, lo que pasa es que mi amigo tuvo mejor suerte. Simón bebe y trata de acercarse a esta sin que le resulte, la tal Joan está tonteando con un primo mio. Me acerco a mi ahora esposa para hablar con ella.


    —Oye, ¿tu amiga Joan de que va? —pregunto.


    —No sé a qué te refieres —expresa está mirando a su amiga que ahora baila.


    —¿Por qué pasa así de mi amigo? Aquella noche vienen que lo provocó.


    —Eso deberías decírselo a ella, no estoy en su cabeza para saber lo que piensa —responde.


    —Pues como amiga tuya tendrías que saberlo. Que pasa que no tiene otra cosa que hacer que jugar con los hombres —escupo.


    —Sean, Joan siempre fue un poco loca. No sé qué pasaría esa noche, si ni me acuerdo de lo nuestro.


    —Ya… —contesto escuetamente.


    Ava me mira extrañada. Me pillo otra copa y sigo bebiendo, vaya coñazo. Esta se sienta pues se siente cansada.


    —¿Te encuentras bien? —pregunto desganado.


    —Estoy un poco fatigada, pero enseguida se me pasa.


    Con esa excusa logramos terminar la fiesta. No aguantaba más el estar fingiendo ser feliz pues no es verdad.


    Llegamos a la que ahora será también su casa. Ava va directa a la cama, yo sin embargo sigo bebiendo, no me apetece dormir.


    Me pongo en el salón y escucho un poco de música mientras planeo como desenmascarar a Ava. El timbre me suena, algo que me sobresalta, todo esta oscuro, no he querido prender la luz, cuando abro me sorprendo al ver quién está al otro lado de la puerta.


    —Jenn, ¿Qué demonios haces aquí? —pregunta.


    —Lo has hecho, te has casado con esa trepa —dice haciéndose la remolona.


    —Sí, te recuerdo que me dejaste tirado cuando te enteraste de que iba a tener un hijo con ella. No me quisiste creer cuando te dije que no me interesa, que solo quiero que mi hijo esté bien.


    Jennifer se abalanza sobre mí y comienza a quitarme la ropa.


    —¿Qué haces? —pregunto.


    —Celebrar contigo nuestra noche de bodas.


    —Arriba está Ava, nos puede ver —respondo—. Ven, vamos al cuarto de invitados que está en esta planta.


    Entramos y Jenn y tira sobre la cama. Toda la habitación me da vueltas, menuda borrachera traigo encima.


    —¡Buenos días! —dice una voz a mí lado. 


    Entre la luz que entra por la ventana y que apenas puedo abrir los ojos de lo que me duele la cabeza no logro ver quién está a mi lado.


    Me levanto y veo mi ropa tirada en el suelo, también hay ropa de mujer, espera, anoche al llegar Ava se fue a dormir, luego yo me quedé sentado en el salón bebiendo y llamó Jennifer, es ella, he pasado la noche con ella. Me meto en el baño sin decir nada. Necesito lavarme la cara y aclararme un poco. Ella viene detrás.


    —Menuda noche hemos pasado, cariñito —dice tras la puerta.


    Abro y ahí está ella, con mi camisa puesta sin abrochar.


    —No sé porque ha tenido que ocurrir esto, Jennifer, tú me dejaste, no quisiste saber más, ¿para qué has venido?


    —No puedo creer que después de lo de anoche no te haya quedado claro que quería hacer las paces —responde recogiendo su ropa y poniéndosela.


    —No recuerdo nada, tendrás que hacerme recordar. A buenas horas vienes a hacer las paces.


    —Me dijiste que quedaste con ella en que podríais hacer lo que quisieran. No es un matrimonio real. Te recuerdo que no sabes si lo hizo para atraparte —espeta.


    Lo sé, pero no sé me sabe feo que Ava se vaya a despertar y se encuentre con que me he acostado con mi ex la misma noche en que nos hemos casado.


    Miro la hora, las seis y media. Abro la puerta y veo que todo está apagado, Ava aún no se ha levantado.


    —Jenn, vete. Ni quiero que te vea aquí —le pido.


    —Reniegas de mí —responde alzando la voz.


    —No, pero me gustaría que fueras un poco más comprensiva, te recuerdo que lo fui yo cuando me engañaste y te fuiste con otro —digo molesto.


    —Tienes razón, perdóname, a veces me comporto como una idiota. Me voy sin que me vea, pero ¿me prometes que me llamarás?


    —Sí, no te preocupes.


    Me da un beso y se va en silencio. Menos mal que Ava no se ha percatado de que he pasado la noche con Jenn, aunque no tengo porque dar explicaciones, pronto empiezan estas cosas en nuestro matrimonio.


    Salgo al salón y abro todas las cortinas, Manhattan comienza a despertar, aunque hace un poco que salieron los primeros rayos, la gente ya está por la calle para ir a trabajar. 


    Voy a la cocina y preparo la cafetera, me duele la cabeza bastante. Subo a mi habitación y me meto en la ducha.


    Cuando salgo me parece oír música, una música que desconocía que le pudiera gustar a Ava, es Heavy Metal. Le escucho tararear, me pongo la toalla y me asomo al pasillo, me quedo escuchando como la canta. Voy hacia la escalera y la veo que está bailando con una taza en la mano.


    —¡Hola! —dice sorprendiéndome—. ¿Vas a ir así a la oficina? 


    —Disculpa.


    Entro en mi habitación y me visto. Ya decente voy a la cocina a tomarme la taza de café, Ava está revisando algo en su ordenador. Está centrada en ello.


    —Perdona por lo de antes, es que oí una voz y como no estoy acostumbrado a que haya nadie en casa.


    Ella alza la vista y me guiña un ojo, luego sigue a lo que está.


    —¿Ya desayunaste? —pregunto.


    —No, solo me he tomado un té —responde.


    —Deberías desayunar, estás embarazada, ahora si debes cuidarte más —digo sorprendiéndome a mí mismo por lo que estoy diciendo.


    —Es que solo me apetece comer chocolate y no quiero, estos antojos son muy fuertes. Antes no lo comía y ahora no paro.


    Me estoy preparando mis huevos y le hago uno a ella. Pongo tostadas y bacón.


    —Toma —digo poniéndole el desayuno delante—. No sé si te guste esto, pero come.


    Me mira luego mira para el plato y coge el bacón y se lo come. Su cara de gusto me hace saber que le gusta.


    —Gracias —responde—. ¿Te importa que llegue un poco tarde a la oficina? He quedado con Robin para preguntarle algo sobre un desfile que hizo hace unos años.


    —Sí no te preocupes, no es por fiesta es por trabajo, siempre que sea por eso, no hay problema. ¿Te dejo en algún lado? —pregunto.


    —No, hemos quedado por aquí cerca —contesta levantándose y cogiendo sus cosas.


    Luego levanta la mano y me dice adiós. Menos mal que no se ha enterado de lo de Jennifer, sino ¿cómo podría echarle en cara nada cuando la desenmascare?
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    Capítulo 15


    Ava


    


    Realmente no he quedado con Robin para hablar de nada de trabajo. Anoche quedamos en que nos veríamos temprano para contarle como me ha ido la primera noche con Sean. 


    Hemos quedado en una pequeña cafetería que está cerca de la que es ahora mi casa con él. A las siete y media en punto estoy ahí. Robin está ya sentada en una de las mesas, levanta la mano para llamarme. Me pido un zumo de naranja y voy hacia esta. Nos damos un abrazo y nos sentamos. La cara de Robin es de curiosidad total.


    —Bueno, ¿me vas a dejar así mucho rato? ¿Qué tal vuestra primera noche? —dice moviendo las cejas.


    —Nuestra primera noche fue —digo poniendo cara de emoción—. Cuando llegamos me fui a dormir, estaba agotada. Siento decepcionarte —expongo riéndome.


    —Que sosos sois. Podríais haber tenido un poco de sexo.


    —No si eso hubo —respondo.


    La cara de Robin pasa de un lado a otro, me hace gracia las caras que pone.


    —¿Pero no dices que te fuiste a dormir? —pregunta.


    —Sí, yo me fui a dormir. De hecho me quede dormida con la ropa, cuando me desperté porque me dio frio, me fui a poner el pijama y escuche una voz, así que me asomé, mi sorpresa cuando vi a Sean con Jennifer, se estaban besando, este se encargó de meterla en el cuarto que hay debajo de invitados.


    Robin abre la boca de par en par. Así qué yo sé la cierro con la mano. La chica que nos atiende nos mira con curiosidad de los gestos que pone esta.


    —Disimula un poco, que esa chica nos mira —espeto yo bajito.


    —Pero es que es muy fuerte. ¿El mismo día de vuestra boda se acuesta con su ex? Sabe que lo sabes, ¿no? —pregunta removiendo su café.


    —No, me he hecho la tonta. Me levanté, me tomé un té y me comí el desayuno que me preparó. 


    —¿No te molestó?


    —A ver, esto ha sido por nuestro bebé. Quedamos en que cada uno haría lo que le diera la gana, lo que me parece algo fuerte que nada más llegar a casa se venga su no sé cómo definirla, ¿novia?, ¿amiga?


    —Me hubiera gustado que tuvieran algo. Hacéis bonita pareja —expone.


    Ahora la que pone caras raras soy yo. ¿Qué hacemos buena pareja? Sí, claro. 


    


    Después llego a la oficina y me pongo a trabajar. Hay tanto que se me pasa el día volando.


    


    


    Dos meses después.


    


    Sean no ha vuelto a traer a esa mujer, ni rastro de ella. Supongo que se verán fuera de aquí. Conmigo se está portando muy bien, la verdad. Vamos a mis citas con los médicos, ayer nos dijeron que vamos a tener una niña, me puse a llorar, mis hormonas me han poseído como una loca, ahora lloro por todo. Mis amigas quieren que salga con ellas, pero la verdad no me apetece, tengo ganas de quedarme en casa diseñando o viendo una serie.


    Dicen que cuando nazca la niña no podré salir, mi vida estará acabada, pero no lo creo, además que triste tener que estar todo el día borrachas para ligar. No sé, eso cuando eras más joven, vale que tengo veinticinco años, pero no sé con esta edad está bien salir, pero tener un control de todo, en fin, que cada uno haga lo que le dé la gana. 


    — ¿No sales hoy? —pregunta Sean.


    — No, no me apetece, prefiero terminar este diseño.


    Sean lo observa y me lo quita de las manos, es realmente precioso —dice—. Tienes mucho talento.


    —Gracias —respondo—. He pensado varios nombres para la niña, no sé qué opines, te digo y me dices cual te gusta más.


    Sean sonríe y asiente con la cabeza.


    —Sophie, Megan, Rose.


    —Sophie, me gusta mucho —interrumpe.


    —Pues entonces nuestra hija ya tiene nombre.


    Se levanta y coge un papel para pedir cena. Como sabe que no puedo comer sushi, pues llama al italiano de su amigo. Pide por mí porque dice que me va a gustar. Dicho y hecho, en cuanto traen la cena nos sentamos a comer, lo que me ha pedido está delicioso, es macarrones con verduras, me encanta, están gratinadas.


    —Está buenísimo —digo limpiándome la boca. 


    Me lo he comido todo de una sentada de lo hambrienta que estaba.


    —Me alegro, ya sabía que te iba a gustar.


    —¿Te puedo preguntar algo? —cuestiono.


    —Sí claro —responde relajado.


    —¿Sigues viéndote con Jennifer? Sé que no es mi problema, es mera curiosidad.


    Sean se pone serio, su cara de relajado cambia, le da un sorbo a su copa de vino, y luego me mira.


    —No, no la he vuelto a ver —contesta—. Desde que lo dejamos.


    —Sé lo de la noche de nuestra boda. No te he dicho nada porque no quería meterme, tampoco que pensaras que te espío, solo que esa noche oí una voz y me asomé y os vi.


    Sean se levanta entonces y se lleva los platos a la cocina. Escucho como los vacía en la basura y los mete en el lavavajillas. Luego vuelve a salir.


    —Siento haberte mentido, solo que aquella noche estaba muy bebido y bueno, vino a verme, pero no he vuelto a saber de ella, necesito aclarar mi mente, ella me decepciono mucho, me cuesta fiarme de la gente —responde.


    —Te entiendo, y encima llegué yo a tu vida para ponértela patas arriba. Lo siento, esa noche fue jodida para los dos.


    Se sienta a mi lado y por primera vez siento que ambos somos sinceros hablando.


    —Aquella noche que nos conocimos yo estaba destrozado. Jenn y yo llevábamos mucho tiempo, le iba a pedir que se casara conmigo, y de pronto llego aquí para decirme que me dejaba, que había conocido a alguien. Jamás en vida me había sentido tan humillado. Juré que no la volvería a hablar jamás, pero luego apareció arrepentida, me mostró que había cambiado y por eso le di otra oportunidad, pero cuando se enteró de lo del bebé me dejó claro que no me quiere como creía.


    —Lo siento, de verdad. Por los meses que llevo conociéndote veo que eres buen hombre. Quizás esté aclarándose también, saber que ibas a ser padre debió ser difícil para ella —contesto mirándolo.


    —¿De verdad jamás has tenido novio? —pregunta.


    —De verdad. Mi madre me los espantaba. Jamás había estado con un hombre hasta que te conocí y encima no nos acordamos, no sé ni tan siquiera si nos gustó —digo riendo para quitarle un poco de seriedad.


    —Supongo que fue bueno, no es por nada pero no soy nada malo en la cama, hasta ahora jamás he tenido una queja —dice moviendo una ceja—. Siento haberte tratado tan fríamente este tiempo atrás.


    —Tranquilo, cada uno tiene su forma de asimilar las cosas, la tuya fue esa.


    Durante un momento nos quedamos mirándonos a la cara, Sean se acerca un poco a mí hasta llegar a la altura de mi nariz que roza con la suya. Estamos embriagados ambos, de pronto una fuerte alarma comienza a sonar y mis saca del estado.


    —¿Qué es eso? —pregunto levantándome y haciendo que ni ha pasado nada.


    —La alarma de incendio del edificio —espeta él.


    Se asoma y ve a los vecinos salir corriendo.


    —Ven corre, tenemos que salir.


    Bajamos por las escaleras hasta no sé qué planta, cada vez me voy cansando más con el embarazo. Nos informan que ya está todo bajo control, que un vecino se le quemaron las palomitas que estaba haciendo por ir al baño y todo se llenó de humo. Otra vez para arriba, Sean al verme cansada, me coge en brazos y me sube por la escaleras ante la mirada de todos los vecinos. Cuando llegamos a casa cierra la puerta aún conmigo en brazos. Trato de bajar pero me lo impide y así de buenas a primeras me besa. Sus labios cálidos dan paso a los míos que los abro y juego a su compas. 


    Cuando nos apartamos ninguno de los dos dice nada. Me deja en el suelo y se marcha a su habitación. Me quedo un poco perdida, ¿Qué ha significado ese beso y porque lo hemos hecho?


    Entro en mi habitación y me acuesto será lo mejor, aunque no logro dormir nada, ese beso, ese calor que sentí me han dejado paralizada.
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    Capítulo 16


    Sean


    


    La he besado, no debía hacerlo pero lo he hecho. Llevo semanas esperando a que el investigador me traiga algo pero nada de nada. Dice que no oculta nada, cuando me enseña las fotos que la saca veo que ha quedado o con Robin o con esas amigas tan repelentes que tiene, o con su madre, pero nada que la delate sobre si esto que me ha hecho es una trampa, que por otro lado puede que lo haya ideado ella sola, no lo sé, pero he decidido investigar por mi cuenta. Me he acercado más ella en este tiempo, hemos pasado más tiempo juntos. Vamos al trabajo juntos, volvemos juntos, vivimos juntos y nuestra hija nos ha unido muchísimo. En apariencia es dulce, simpática. A veces creo que ha sido víctima de Greg con su porquería al igual que lo fui yo. Solo sé que anoche tuve ganas de besarla y así lo hice, luego me sentí avergonzado y me metí en mi habitación, no sabía que decirle. Esta mañana cuando la vi no me dijo nada, me dio los buenos días y hablamos como si no hubiera pasado nada, mejor para mí.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta mi madre—. Llevo un rato hablándote y no me haces caso.


    —Perdón, estaba pensando en mis cosas —respondo.


    —¿Y esas cosas tienen que ver con Ava?


    La miro de reojo y ella sonríe con picardía, mi madre y sus cosas.


    —¿Por qué me preguntas eso? —expongo removiendo el café y simulando que no me importa lo que ha dicho.


    —Porque desde hace unos días te noto raro. Eres mi hijo, siempre has confiado en mí, puedes seguir haciéndolo —dice agarrándome de la mano.


    —No tengo nada con ella, mamá, es la madre de Sophie, nada más.


    —¿Sophie? Se va a llamar así, me encanta, es precioso. Oh, mi nieta ya tiene nombre.


    Mi secretaria me avisa de que la junta está a punto de comenzar así qué como quien no quiere la cosa me escaqueo y doy por terminada la conversación con mi madre.


    


    Por la noche…


    


    Llego a casa pronto, Ava llegó hoy antes pues me dijo que si podía hacer una cena con Robin y su esposo, así que me pareció bien, Robin es como una hermana. Cuando llego tiene toda la casa decorada con flores, huele de maravilla.


    —Bienvenido —dice Ava.


    Lleva un vestido de premamá color blanco, su cabello lo lleva suelto. Va descalza, se mueve de un lado para otro como una danzarina. Está muy guapa.


    —Abre la puerta, ya están aquí —me pide corriendo a la cocina.


    Abro la puerta, Robin y su esposo están sonriendo, hacia mucho que no veía a Robin así de sonriente, me alegro de que se haya hecho amiga de Ava.


    —No cierres —expresa—. Viene un amigo.


    —Hola —dice un chico asomándose—. Soy Frank, encantado.


    Nos damos la mano y les hago pasar para el salón. Ava y Robin se dan un fuerte abrazo y luego saluda al marido de esta.


    —Ava, él es mi amigo Frank —suelta Robin.


    —Encantada, Frank, soy Ava. 


    Se dan dos besos y se ponen a hablar. Ava tiene en la mesita una bandeja con varios cocteles, todos cogemos uno menos ella y Robin que optan por que beber zumo de uva. 


    —Pueden ir a sentarse ya. Mi madre ha hecho una empanada de carne y dátiles que está de rechupete. No me daba tiempo a preparar nada, así que ella amablemente lo ha hecho.


    Nos sentamos a cenar y como decía Ava, la empanada está deliciosa. Todos hablamos del trabajo, Ava y Robin se ponen a cuchichear entre ellas mientras que nosotros hablamos de nuestras cosas.


    —Ava —dice de pronto Frank—. Me ha dicho Robin que diseñas vestidos preciosos, me encantaría verlos en algún momento, Trabajo para muchas agencias de moda, y aunque tu esposo es el dueño de una de las más importantes de la ciudad, trato siempre de persuadir a chicas con mucho talento.


    —Gracias —responde Ava mirándome—. Pero llevo muy poco en la empresa, de hecho estoy sustituyéndola a ella, y no tengo pensado irme.


    —Tienen suerte de tener a una mujer como tú, aparte de guapa, talentosa.


    Bum, así en toda mi cara ha dicho que es guapa, sí, sí que lo es, y mi mujer, la madre de mi hija, que descarado, ¿Qué pretende? Espera, Sean, ¿Qué te pasa? ¿Qué te importa a ti si este quiere ligar con Ava? Además ella está embarazada, no va a ponerse a ligar con un tipo estando yo delante y embarazada de nuestra hija. Trato de hacer como que no he oído nada ay sigo a lo mío.


    Cambio de tema y nos ponemos a hablar de otras cosas.


    —Bueno, os tengo que decir algo —comienza hablando Robin—. ¡Estoy embarazada!


    Ava se pone de pie y va hacia ella para abrazarla. Robin llora de la emoción. 


    —Lo que quería, por fin, por fin vamos a ser papás.


    —Me alegro mucho por los dos. ¡Enhorabuena!


    Después de la gran noticia se van, ya que Ava se encuentra pesada ya con la barriga.


    —Gracias por todo —dice Frank—. Te llamo y nos vamos a comer, y de paso me enseñas tus diseños.


    —Perfecto, ya tienes mi número —responde Ava.


    Se dan un beso y este se marcha. Me quedo un poco pasmado, no me puedo creer que hayan quedado en mis narices.


    Ava se pone a recoger pero no la dejo, le digo que se siente, ya recojo yo.


    —¿Lo has pasado bien? —pregunta.


    —Sí —respondo sin más.


    Ella se tumba en el sofá y se levanta un poco la camisa para dejar la barriga al aire. Se la toca con cariño mientras mira al techo pensativa.


    —Que callado estás, ¿todo bien? —dice rompiendo el silencio.


    —Si, todo bien —digo sin más.


    Se incorpora y me busca con la mirada, al final la miro.


    —¿Qué te ocurre? —insiste levantándose.


    —Nada —respondo.


    —Vale, ¿fue por lo de anoche? ¿fue por el beso?


    —¿Qué? No, ni me acordaba —contesto.


    Mentira cochina, por supuesto que me acuerdo de ese beso.


    —Perfecto, ¿entonces? —dice mirándome nerviosa moviendo la pierna.


    —¿Te ha gustado Frank? —digo por fin.


    —No le conozco apenas, ¿Por qué?


    —No sé, como has quedado con él —increpo.


    —¿Es eso lo que te molesta? ¿Que hayamos quedado?


    —Puedes hacer lo que te dé la gana, recuerda que esto es un paripé —respondo mirando alrededor de la casa.


    —Eso lo sé, desde luego que puedo hacer lo que me dé la gana con mi vida —escupe.


    —Al igual que yo —afirmo.


    —Eso lo sé de sobra. Lo hiciste la noche de bodas. Sí estamos en esto es por nuestra hija, no por nada más.


    —Pues eso mismo, no lo olvides.


    De pronto estamos peleando, los dos furiosos, nos decimos cosas, Ava se va molesta hacia la escalera, pero se da un golpe en el pie y voy hacia ella.


    —¿Estas bien? —pregunto.


    —Perfecta —dice tocándose el dedo.


    Algo pasa en ese momento porque los dos nos besamos, noto como esta espera que la devore la boca, así lo hago.


    La cojo en brazos y la subo a mi habitación, la tumbo en la cama. Ella me observa.


    —¿Estás seguro de ello? —pregunta.


    —Sí, ¿y tú?


    —Ya sabes que soy inexperta, la única vez mira lo que pasó y para colmo no lo recordamos.


    La beso los hombros suavemente, le bajo un tirante del vestido, luego le bajo el otro, su piel es tan suave, huele muy bien. Le quito el vestido dejándola solo con sus braguitas. Sus pechos son firmes y bonitos, ahora le están cambiando un poco debido al embarazo. La barriga donde lleva a nuestra hija no es muy grande, se la acaricio. Ava me mira fijamente y me atrae hacia a ella besándome, la tumbo en la cama y le comienzo a besar los senos, primero me introduzco un pezón en la boca y tiro un poco haciéndola que gima, luego hago lo mismo con el otro. Voy bajando un poco más, le bajo las bragas y comienzo a tocarla, está tan húmeda, me agacho y la lamo enterita. Me quito la ropa y es Ava quien toma la iniciativa tumbándome en la cama, se pone sobre mí y me agarra la polla que la tengo dura, comienza a masturbarse con ella. Siento mucho calor, se la introduce en su interior y comienza a moverse sobre mí, está tan estrecha que me vuelve loco, los dos gemimos me agarra las manos y me las pone en sus senos. Uf, me vuelve loco. La habitación semi oscura hace que vea el reflejo de ella, me parece tan bonita, de pronto ambos sentimos calor y estallamos de placer.


    Ava se tumba a mi lado mientras ambos nos recuperamos.
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    Capítulo 17


    Ava


    


    Una fuerte luz inunda la habitación provocando que me despierte. Estoy algo desubicada, cuando me incorporo me acuerdo de que no estoy en mi habitación, estoy tapada con la sabana, no llevo nada de ropa, es cierto, anoche Sean y yo nos acostamos. No sé qué nos pasó, estábamos discutiendo y acabamos en la cama. 


    Nos lo habíamos pasado también en la cena, luego le molestó que quedara con Frank, pero si entre nosotros nada.


    Llamo a Sean ya que no está en la habitación, me asomo en el salón pero nada, estoy sola en casa, me percato de una nota de él.


    Me he ido antes a trabajar. 


    No te olvides de la reunión.


    Sean.


    Pues vale. Subo a mí habitación y me ducho, luego me visto y desayuno algo.


    Le envío un mensaje a Robin, ya que la llamo y no me responde.


    Llego a la oficina y me pongo a trabajar. La mañana me pasa volando, hasta el punto en que no sé ni dónde está mi teléfono. 


    —Hola querida, ¿Cómo va mi nieta? —pregunta la madre de Sean.


    —Muy bien, de hecho —digo tocándome la barriga—. Se está moviendo ahora mismo.


    Gwen pone su mano en mi vientre y nota sus patadas. Me da una que parece que fuera luchadora.


    —Hoy no he visto a Sean —digo mirando unos papeles.


    —Sí ha tenido que irse de viaje urgente —responde esta.


    ¿De viaje? No sabía que tuviera que viajar hoy. No me dijo nada ayer.


    —¿Sí? No sabía —contesto confusa.


    —Sí ha sido algo urgente.


    Pues anda que avisa, aunque claro, no tengo el teléfono, ¿cómo me iba a enterar entonces?


    —¿Cómo vais? —pregunta.


    —Bien, creo que ya nos llevamos bien, que Sean ya no desconfía de mí —respondo mirándola.


    En el fondo sin que me vea sonrío, si supiera lo que pasó entre nosotros anoche.


    Subo al despacho y cojo mi teléfono, seguro que tengo llamadas y mensajes de él.


    Mi sorpresa es que no tengo nada de nada, ¿en serio? ¿Se habrá arrepentido de lo que pasó entre nosotros? Me siento fatal, ¿Por qué demonios me acosté con él? Soy idiota.


    Veo que tengo llamada de Robin, necesito contárselo, necesito desahogarme y decirle a alguien lo que pasó anoche. Así que le doy a remarcar.


    —Hola, siento no haberte respondido antes, estaba con mucho trabajo —digo cuando responde.


    —Ava, soy el marido de Robin, menos mal que ya estás disponible, verás a ocurrido algo —responde este.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto nerviosa.


    —Robin ha perdido al bebé.


    Siento como mi corazón se acelera, me toco corriendo mi barriga y me doy cuenta de lo afortunada que soy, pobre Robin con las ganas que tenía de tener un bebé


    —Voy enseguida, dime donde estáis.


    Salgo de la oficina corriendo, pero antes llamo a Sean y le dejo un mensaje de voz diciéndole lo que ha pasado, él tiene mucho cariño a Robin-.


    Llego al hospital y pregunto por ella, la de información me dice en que habitación está. Subo y llamo, me abre su marido y me invita a que pase. Veo a Robin en la cama con los ojos hinchados de llorar.


    —Se fue —dice al verme—. Ayer estaba y hoy ya no.


    Lo único que puedo hacer es darle un abrazo. Que tristeza lo que le está ocurriendo, no lo merece con lo buena chica que es.


    —Lo siento tanto, no sé qué decir —respondo—. Me tienes aquí, bueno me tenéis aquí para lo que necesitéis.


    —El médico me dijo que a veces ocurre así, no sirvo para esto.


    —Siento mucho que lo hayas perdido, pero no significa que no puedan volver a intentarlo y que el próximo si sea. Sé que tú vas a ser mamá.


    Trato de distraerla un rato, no me gusta verla así, así que le cuento tonterías para tratar de sacarle una sonrisa. 


    Al rato, llaman a la puerta, el marido de Robin se ha marchado a cambiarse de ropa, así qué abro yo, mi sorpresa cuando veo que es Sean.


    —Hola —dice al verme.


    —Hola —respondo dándome la vuelta y yendo hacia el asiento.


    —¿Cómo estás? —pregunta.


    —Imagínate —dice ella comenzando a llorar.


    Sean me mira, yo lo miro y luego miro para otro lado. Me parece fatal que se haya marchado y me haya dejado sin saber de él durante todo el día.


    Robin se queda dormida, así que nos quedamos en silencio Sean y yo, no sabemos qué decir, yo ni lo miro.


    — ¿Como estás tú? —pregunta de pronto rompiendo el hielo.


    — Bien, gracias —respondo escuetamente y sin mirarlo aún.


    — ¿Te pasa algo? ¿Estás enfadada?


    — Hombre después de lo que pasó entre nosotros anoche no sé, pensé que hablaríamos de ello, pero no me entero de que te has ido de viaje, que ni lo creo porque has vuelto muy rápido —respondo por fin mirándole y hablando en voz baja.


    — Tenía que pensar —contesta.


    — Vaya, ya sé que te arrepientes de lo que pasó pero hombre al menos hablarlo como adultos.


    — ¿Qué me arrepiento? ¿Quién te ha dicho tal cosa? —dice pegándose.


    — ¿No es así? 


    — No, solo que esto ha ocurrido tan deprisa, no lo esperaba. Pero para mí fue maravilloso lo de anoche —expone acariciándome la cara—. ¿Tú te arrepientes? —pregunta.


    Me lo quedo mirando fijamente, la verdad es que no he querido pensar mucho en ello, pero ahora que lo analizo pues la verdad que no, no me arrepiento, de hecho me gustó.


    — No, no me arrepiento —digo sonriéndole.


    Entonces Sean mira hacia la cama donde duerme Robin, me agarra del mentón y me besa.


    Llegamos a casa y Sean es tan cariñoso, no sabía que pudiera ser así.


    —¿A qué se debe este cambio? —pregunto—. Creía que ni creías en mí, que pensabas que era de lo peor, y que esto lo había planeado.


    —Todos tenemos derecho a equivocarnos. Mi familia siempre ha sido de dinero y nos han querido estafar desde hace mucho tiempo, entiéndeme, pero después de lo que pasó anoche, me he dado cuenta de que he empezado a sentir cosas.


    No lo dejo continuar, me lanzo a besarle, me ha pasado algo parecido.
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    Capítulo 18


    Sean


    


    Cuando pasó lo que pasó entre nosotros me quedé confuso, me di cuenta de que lo que supuestamente sentía por Jennifer no era ya lo que había sentido en el pasado. Había empezado a sentir cosas por Ava que tenía dormidas, por eso me fui sin decirla nada, me inventé que me iba de viaje, pero era solo para poder tratar de aclararme, si la veía ese día en el trabajo, iba a seguir confuso, basto unas horas en un hotel de Manhattan para leer, relajarme y darme cuenta de que me estaba engañando. Cuando me enteré de lo que le pasó a Robin fui corriendo al hospital, pensar que eso le hubiera pasado a nuestra hija y no sé qué hubiera hecho, aunque al principio fue duro aceptar que iba a ser padre y encima con una mujer que no conocía, pero ahora que han pasado unos meses y que nuestra hija está creciendo sana y fuerte en la barriga de Ava no sé qué hubiera hecho si la hubiera pasado algo. 


    Cuando entré y la vi al lado de Robin es cuando me decidí a dar el paso. Ya han pasado tres meses de eso, y estoy feliz con ella, tanto que Jennifer es una sombra oscura ya.


    Este mes se supone que nace Sophie, nos han dicho que las madres primerizas pueden retrasarse, Ava está ya muy cansada, le pesa la barriga y no puede más del cansancio.


    


    —Tiene visita —dice mi secretaria.


    Le digo que le haga pasar y me quedo impactado al ver de quién se trata.


    Es Jennifer, ¿pero que hace aquí después de cinco meses? Desde mi boda con Ava no la había vuelto a ver, desde esa noche.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto sorprendido.


    —Hola, Sean. Siento haber estado tan perdida, he pensado mucho esto de venir a verte, pero al final me he decidido, creo que tienes derecho —responde haciendo que me confunda más aún.


    —No entiendo, después de cinco meses, ¿Dónde has estado? ¿Por qué desapareciste? 


    —Porque no quería ser la otra, y aunque sé que me amas, no sé sentía que debía irme. Pero necesitaba que lo supieras.


    La invito a que se siente, sus respuestas me están confundiendo mucho, la verdad.


    Jennifer se quita el abrigo y me quedo impactado al verla.


    —¿Estás embarazada? —expongo mirándole la barriga.


    —Sí, por eso no podía ocultártelo, es de aquella noche entre tú y yo, en tu noche de bodas. No quería decírtelo pero luego pensé que también es tu hijo y que tiene los mismos derechos que el otro.


    No reacciono, me he quedado confuso. Voy a ser padre doblemente, ya no solo con Ava, sino con Jennifer, antes me hubiera encantado serlo con Jennifer, pero ya no, ahora no.


    —No recuerdo aquella noche, sé que había bebido, sé que viniste a verme, que nos besamos y que fuimos a la habitación, pero ¿no usamos protección? —pregunto—. ¿No tomabas la píldora?


    —Sí, pero como lo habíamos dejado las dejé para descansar. No imaginé que pasará lo que pasó.


    Mierda, ahora que estoy tan bien con Ava, que este mes llega nuestra hija. ¿Como se lo voy a decir?


    —¿No te alegras? —pregunta.


    Me levanto y voy hacia ella. Me la quedo mirando fijamente.


    —Jennifer, hace menos de un año hubiera estado feliz, pero ahora, ahora estoy muy bien y esto me pilla por sorpresa, pero no de las buenas, jamás pensé que volvería a verte —respondo tratando de que me entienda.


    —¿Eso significa que no vas a hacerte cargo de tú hijo? Pero de esa bastarda sí, ¿no? —escupe.


    —Basta, ni se te ocurra llamar bastarda a mí hija, tiene a sus padres, si vas a venir con esas ínfulas puedes irte por donde has venido —respondo.


    Jennifer coge su abrigo y se lo pone, me mira fijamente y antes de salir me amenaza.


    —Te vas a arrepentir, lo juro.


    Lo que me faltaba, ahora tengo en mi contra a Jennifer, y lo que es peor, ¿Cómo se lo voy a decir a Ava?


    


    Durante la mañana he tratado de evitarla, cada vez que la veía de lejos, me metía en otro sitio, no tengo cara para mirarla. Por haberme acostado con Jennifer el día de nuestra boda ahora estoy en la situación que estoy.


    Mi madre se ha dado cuenta de que algo me ocurre porque he estado más callado de lo que suelo estar, tampoco me atrevo a decírselo a ella. 


    —¿Sean estás bien? —me sorprende Ava entrando en mi oficina sin avisar.


    —Sí, he estado un poco liado. 


    Me dispongo a decírselo, pero me suena el teléfono impidiendo que lo haga.


    —Discúlpame, tesoro, tengo que irme urgentemente, pero esta noche te cuento —me excuso.


    Salgo volando a la cafetería que está en la esquina de la empresa, allí me ha citado el detective privado, dice que tienes que decirme algo. Se me había olvidado decirle que dejara de vigilar a Ava, pero con tanto rollo se me fue.


    —Perdona que no te avisara antes —increpo nada más llegar hasta el sitio donde me aguarda.


    —¿Avisarme de qué? —pregunta mirando unos papeles.


    —Ya no necesito más tus servicios, está claro que Ava no oculta nada.


    —Creo que se equivoca —responde extendiéndome un sobre.


    —¿Qué es esto?


    Observo el sobre, está cerrado y pone confidente. Lo abro sin más duda y saco lo que contiene, son unas fotos, en ellas veo a Ava saliendo de nuestra casa y subiéndose en un coche que no es un taxi, ni un Uber, ni tan siquiera el coche de Robin. Luego otra foto entrando en un edificio muy raro. Y para mi asombro, veo que sale del lugar ¡con Greg!


    —¿Qué significa esto? —cuestiono nervioso.


    —Verá, hace unos días seguí a Ava, y bueno pues ahí tiene lo que me pidió, ¿no quería pruebas de que era una trepa? Pues ahí las tiene.


    Me pongo en pie tirando la silla en la que me encontraba sentado. Un calor sube por mi piel. Siento rabia, decepción, asco. Me siento estafado, cuando por fin decido abrirme, resulta que era todo una estafa. Le doy un cheque al detective y me voy sin mirar atrás.


    Camino por las calles sin Manhattan sin rumbo. Me ha engañado, desde el principio ella y Greg estaban de acuerdo en sacarme dinero, por eso este ha desaparecido todos estos meses, maldita sea. Pero esto no va a quedar así, no sé qué demonios haré, pero me las van a pagar, conmigo no se juega.


    Me viene a la mente Jennifer, ella ha estado ahí para mí y ella sí que no me ha engañado, va a darme un hijo, y en fin y al cabo, ella es la mujer con la que me iba a casar. Voy a su casa, necesito hablar con ella y disculparme por lo que le dije hace un rato. Su casa no está lejos de donde estoy. En diez minutos estoy en su puerta.


    —¿Qué haces aquí? —pregunta al verme.


    —Necesito hablar contigo, discúlpame por lo de antes, me pillo por sorpresa.


    Se hace a un lado y me permite pasar.


    —Me dolió lo que me hiciste, la verdad —comienza diciendo—. Sean, este bebé es nuestro, y sé que aunque estás con ella.


    Me siento en el sillón derrotado y le cuento a Jennifer lo que acabo de descubrir de Ava, lejos de decirme, te lo dije me apoya.


    —Sean, yo sé que al principio me lo tome a mal, pero tienes que comprenderme. Estos meses que he estado desaparecida, además de pensarme si te decía lo del bebé o no, también estuve averiguando cosas sobre Ava —expresa serena.


    —¿Qué averiguaste? —pregunto.


    —Que ella y Greg eran amantes desde hace tiempo, y que el bebé que dices que es tu hija es en realidad de Greg.


    —No, eso no puede ser. Ella se hizo las pruebas, Sophie es mi hija —digo nervioso tocándome la cabeza.


    Entonces Jennifer me da un dosier y veo que lo que dice es cierto, me ha estado mintiendo. Me pongo hecho una furia, pero Jennifer me trata de relajar, me ofrece una tila y hace que me siente, entre los dos vamos a planear como voy a desenmascararla, aunque me cueste porque he sido tan estúpido que me he enamorado de sus mentiras.
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    Capítulo 19


    Ava


    


    


    Son las siete de la tarde cuando salgo de la casa de Robin, en estos tres meses que han pasado desde que perdió al bebé la veo un poco más animada, trato de venir a verla todos los día y hablamos de todo un poco. La noche en la que Sean me confesó lo que sentía, Robin nos escuchó, me lo dijo a la mañana siguiente que volví al hospital, se acababa de despertar y no quería interrumpirnos. Se puso feliz por nosotros. 


    —Tengo que contarte algo —digo a Robin.


    —Por tu cara no es bueno, cuéntame.


    —Verás hace unas semanas recibí una llamada anónima, solo escuchaba respirar y luego colgaban. A los pocos días volvieron a llamar, pero esta vez hablaron, era un hombre, me dijo que había un coche debajo de mi casa esperándome, que Sean me esperaba para comer en un nuevo restaurante y era una sorpresa que me tenía, llamé a Sean para verificar, pero no me respondía, así qué bajé y me subí en el coche, para mí sorpresa, no me llevaron a ningún restaurante si no a una casa en la que ya me habían mandando ir hace tiempo, es cercana a donde vivía antes, el caso es que bajé, el conductor me dijo que me esperaba, que subiera, nunca he sido cobarde, quería saber de qué se trataba, cuando entré mi otra sorpresa al ver a Greg allí, sí el amigo de Sean, me hizo entrar y me dijo que o le daba dinero o le haría algo malo a mi hermana cuando saliera del colegio, no comprendía a que venía eso, si es hijo de unos importantes hosteleros, pero luego me enteré de que sus padres le habían desheredado, me dio miedo pensar que le pasara algo a Kat, así qué accedí y se lo di, pero me amenazó con que si le decía algo a Sean le harían algo a él también —cuento nervioso.


    —Pero Ava, te pusiste en peligro, debes decírselo a Sean —expone.


    —No, por favor, ya le di dinero. Por favor, no le digas nada, no quiero que le pase nada malo, júramelo.


    —Te lo juro —dice poniéndose la mano en el corazón —Pero si volviera a pasar algo así júrame tú que me avisarás.


    —Lo juro.


    Después de contarle y desahogarme a Robin me voy a casa.


    Mañana tengo que ir al médico para ver cómo va Sophie, viene mi madre con nosotros. Desde que Sean y yo estamos juntos, me acompaña a todo lo relacionado con la niña, está volcado.


    Cuando llego a casa, Sean está sentado viendo una serie, que pronto ha llegado.


    —Que pronto llegaste —digo acercándome a él y dándole un beso.


    Sean hace la cabeza a un lado, me lo quedo mirando extrañada.


    —¿Qué ocurre? —pregunto mosqueada.


    —Nada, solo que acabo de comer picante y hasta que no me lave los dientes no quiero besarte. ¿Dónde has estado? —pregunta.


    —En casa de Robin —respondo.


    —Ya —dice escuetamente.


    Me a la ducha y luego voy a comerme algo estoy hambrienta.


    —¿Quieres cenar algo? —pregunto mirándole.


    —No, gracias —responde sin más.


    —Mañana tenemos médico —expongo mientras me como un sándwich.


    —No puedo ir, tengo una reunión. Me voy a la cama ¡buenas noches!


    Se marcha sin más, ni un beso ni nada, ¿pero ahora qué demonios le pasa? No entiendo, si esta mañana estaba super encantador, como todos estos meses.


    Cuando me voy a acostar, veo que Sean ni está en la habitación, pero sí me ha dicho que se iba a dormir, cuando me asomo para ver si se ha ido a su despacho veo que el cuarto de invitados está cerrado, llamo y no obtengo respuesta, está claro, seguro que se ha arrepentido de tener algo conmigo, seguro que se ha cansado, siento un dolor en el fondo de mi corazón, pero no puedo permitir que me afecte, quizás sea cosas mías.


    


    Por la mañana cuando despierto observo que Sean se ha ido sin decir ni una palabra. Viene mi madre a buscarme para irnos a la consulta, mi hermana está en el cole, es muy inteligente y mi madre piensa que podríamos meterla en un colegio interno en el extranjero, ella estaría feliz, es muy intelectual e independiente, no me parece mala idea, mi hermana es muy estudiosa y sé que le vendría genial. Lo que me parece extraño es que mi madre este de acuerdo.


    


    Me empieza a doler la espalda, el médico me ha dicho que controle lo que como, no es que haya engordado fuera de lo común, pero el chocolate, sí, sigo con él.


    —¿Ya estás lista? —pregunta mi madre.


    De camino a la consulta me observa, sabe perfectamente cuando algo me molesta, o me entristece, me alegra.


    —¿Qué te ocurre? —cuestiona.


    —Mamá, no mejor no, me callo —digo.


    Miro para otro lado, pero es demasiado perspicaz.


    —¿Qué ocurre? —insiste.


    —Al principio, Sean se inmiscuía más con lo del bebé, ahora parece que no le importa, mira hoy no ha venido, ni se ha molestado en llamarme.


    —Lo siento mucho, si quieres hablo con él.


    —No, déjalo así, será mi castigo, tener un bebé de alguien que se arrepiente más que yo de aquella maldita noche —respondo enfadada. 


    —No digas eso, tienes un ser en tu interior, y aunque su padre sea extraño, no tienes por qué arrepentirte. Además a lo mejor tiene alguna preocupación en el trabajo —dice observándome.


    —Bueno, puede ser, está noche tenemos una presentación muy importante, la he organizado yo todos estos meses, después me tomaré un descanso de unas semanas ya que la niña nacerá pronto.


    Cuando llegamos al médico no esperamos mucho. Tras hacerme varias pruebas el medico me dice que todo va bien, pero que debo reposar, ya que la niña está en una mala posición y que de aquí a que nazca debo guardar reposo. Menos mal que esta noche después de la presentación me tomo un descanso.


    


    En la presentación…


    


    Ya está todo preparado, me emociona especialmente porque esta sí que la he hecho completamente sola, la otra vez Robin me ayudo, pero ahora no, ahora solo he sido yo. Mi madre, mi hermana y Robin ya han llegado para ver el desfile, al que no he visto en todo el día ha sido a Sean, es que ni me ha preguntado que me ha dicho el médico, Gwen sí que se ha preocupado, y su padre también, son encantadores, sé que Sophie va a tener unos buenos abuelos.


    —¿Le ocurre algo a Sean? —pregunto a Gwen.


    —Ha estado muy ocupado hoy —responde—. Me dijo que estaba preparando varias cosas, pero que está noche se reuniría con nosotras, no te preocupes, Sean cuando tiene mucho trabajo se distancia.


    Menos mal, entonces es eso. Ya pensaba que no me quería, pienso.


    —¡Buenas noches! —dice este tras de mí. 


    Me da un beso y me pregunta que me ha dicho el médico, ya sé que todo está bien.


    —Perdona que no durmiera anoche contigo, es qué cuando me agobio no soy humano —continua.


    Me voy a mi sitio y comienza el desfile. Todos aplauden al ver mis diseños, para mí es un orgullo ver como mis diseños, los que con tanto amor he diseñado ahora están en la piel de las modelos, me siento orgullosa de mí. Siempre he trabajado mucho para llegar a donde estoy. He estudiado mucho, he dado el todo por el todo.


    —¡Me encanta! —dice Robin—. Eres una artista.


    Cuando el desfile termina me toca salir para agradecer. Sean sale con sus padres y todos aplauden, ha venido mucha prensa que sacan muchas fotos.


    Sean me da el micrófono y agradezco por todo el apoyo. Luego me lo quita, no me deja continuar, comienza a hablar.


    —Muchas gracias por venir a este desfile. Mi empresa es una empresa donde mi abuelo trabajó duró para estar donde está, luego mi padre, y ahora yo. Siempre he sido un hombre sensato y justo, me ha gustado darle su lugar a la gente, a los empleados, diseñadores, y bueno quiero dar las gracias a mí querida esposa Ava por estos preciosos diseños. Gracias por tú gran trabajo, has trabajado duro para estar aquí, pero aquí finaliza todo. A partir de mañana no quiero que vuelvas a pisar más la empresa. Quiero que salgas de mi empresa y de mí vida, que tú y tu hija no volváis más a mí vida. Sí creías que ibas a continuar con el engaño te ha salido o mejor dicho os ha salido el tiro por la culata.


    No puedo creerlo, que demonios está diciendo. Todos están sorprendidos, la prensa graba y saca fotos. Sus padres le exigen que les explique. Me quedo tan quieta que no puedo moverme, su madre me ayuda a salir de allí y me lleva a un cuarto donde se encuentra él y sus padres. Mi madre y Robin llaman y exigen entrar.


    —¿Qué ha pasado ahí fuera? —pregunta su madre.


    —Esta tipa es un engaño. Esa niña no es mía. Desde el principio me ha engañado. El detective que le puse averiguó que ese bebé es de Greg, entre ambos planearon todo. ¿Creías que no me iba a enterar? —escupe mirándome.


    Una rabia enorme me aborda y no puedo contenerme.


    —Eres un auténtico imbécil. Esta niña es tuya, jamás he tenido nada con ese hombre. Tú has sido el único.


    —¡Basta ya! —grita.


    —No basta tú. Eres de lo peor, jamás creí que pudieras ser tan malo. 


    En ese momento entra Jennifer, y va hacia él.


    —¿Ya le has dicho que vamos a ser papá? —dice mirándome.


    No me lo puedo creer, va a ser padre con ella también. No lo puedo creer.


    Gwen le exige a Sean se explique. Cuenta que se enteró ayer de que iba a ser padre. Que ocurrió en la noche de bodas, no había sido planeado, pero ese si era su hijo de verdad. Jennifer trata de insultarme, pero entre mi madre, Gwen y Robin hace que salga de allí. 


    —Dile a Sean la verdad de porque has visto a Greg —dice Robin—. Dile que te chantajeaba con dañar a tu hermana y a él si no le dabas dinero.


    —¿Qué? —pregunta Sean.


    —Lo que oyes, eres un idiota, me has decepcionado tanto, creí que eras más sensato. No la mereces —dice Robin.


    —Robin, ya, déjalo —escupo yo.—. Solo te voy a decir una cosa, desde esta noche esta niña deja de ser tuya, solo es mía, no quiero volver a verte en mí vida, eres un auténtico idiota, no tengo absolutamente nada más que decirte. Es que no tengo ni justificarme por algo que jamás ha existido.


    —Ava —dice.


    —Olvídame.


    Cuando salgo de la habitación me empiezo a sentir mal. Un fuerte dolor en la barriga hace que sienta que me parta por la mitad. No lo soporto. Me duele demasiado, es tanto el dolor que me desmayo.
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    Capítulo 20


    Sean


    


    Me volví loco en el desfile, lo sé, pero me sentía tan estafado, tan dolido que me vengué, en el momento que lo estaba diciendo ya me estaba arrepintiendo. No eran las maneras y más delante de toda la prensa, me he pasado. Luego cuando me contó Robin que Greg estaba chantajeando a Ava, no lo creo, más bien fue una forma de querer rectificar al verse descubierta.


    Mis padres se han puesto conmigo como jamás los había visto.


    —¿Qué demonios has hecho? —grita mi padre—. ¿Cómo te has atrevido a montar ese escandalo delante de todos? Esas cosas se hacen en privado. Humillar a tu mujer así y en un desfile con prensa.


    —Que gran decepción me he llevado contigo —responde mí madre—. Te creía más inteligente, Sean.


    —Siento mucho el escandalo que he formado, sé que no debí, pienso disculparme con la prensa, siento haber avergonzado a la familia, pero lo que sí no voy a consentir es que me engañen.


    —Por el amor de Dios Sean, esa niña es tuya, lo que sí dudo es que seas el padre del hijo de Jenn, pero tú mismo, cuando esta se te acerca las neuronas se te bajan a los huevos.


    Dicho esto ambos salen de la habitación. Cuando abro la puerta para salir, veo a mis padres hablando con Robin, luego estos me miran con cara de preocupación.


    —¿Qué pasa ahora? —pregunto.


    —Que se han tenido que llevar a Ava al hospital, empezó a sentirse mal hasta que se desmayó. Como pierda a la niña por tú culpa lo vas a llevar toda tú vida contigo.


    Me quedo paralizado al escuchar que Ava se ha tenido que marchar al hospital, exijo que me digan a que hospital se la han llevado ya que no me lo quieren decir.


    —¿Para qué? Para seguir dañándola —escupe Robin.


    —Sí de verdad es mi hija tengo derecho.


    Robin me lo dice a regañadientes, voy corriendo a la calle y llamo a un taxi. Los minutos se me hacen eternos hasta que logramos llegar.


    Cuando entro pregunto en la recepción por ella y me dicen donde está su madre esperando. Al verme viene hacía mí y me da un bofetón.


    —Mi hija y mi nieta están ahí por tu culpa —escupe furiosa.


    —Lo siento, no pensé que fuera a ocurrir algo así —respondo derrotado.


    Sale una doctora preguntando por la familia de Ava. Su madre dice que ella es su madre.


    —¿Cómo está mi hija?


    —Su hija y su nieta corren peligro si no le hacemos una cesárea ya. Ha perdido mucha sangre, sufrió una amenaza de aborto


    Su madre se lleva las manos a la cabeza y comienza a llorar, todo por mi maldita culpa, que mal he hecho las cosas, esta no era mi intención, yo no quería que les pasara nada, solo quería desahogar mi frustración y ahora están así por mí.


    La doctora se va a hacerle la cesárea y yo me quedo con su madre.


    —¿Ya viste lo que has formado?, vete, aquí no pintas nada.


    —Lo siento, yo no quería. Sí que pinto es mi mujer y mi hija —respondo sentándome a su lado.


    Su madre entonces me mira de arriba abajo sorprendida. 


    —Eso no es lo que dijiste cuando la acusaste de engañarte y de decir que Sophie no era tuya. Dijiste eso alto y claro delante de la prensa, así que como tú bien has dicho no es tú hija, es lo que crees, así qué lárgate de aquí.


    En ese momento mi madre, mi padre y Robin están entrando y preguntándole a su madre.


    —Por favor, hijo vete —dice mi madre.


    —No me quiero ir, mi hija y Ava están mal y es por mi culpa.


    Me voy al pasillo y me imagino como debe estar pasándolo Ava, ella que se portó tan dulce conmigo, y me va a dar una hija yo le hablo así, pero es que esas fotos que me dio el detective, estoy en una lucha, mi cabeza está como un partido de tenis.


    —Sean —dice Robin que ha venido a buscarme—. No te voy a acusar de nada, imagino como te debes sentir, pero solo quiero que sepas, que Ava no tiene absolutamente nada que ver con Greg, la llamaron un día y le dijeron que la esperabas para comer, ella fue, cuando llego a la dirección era una casa abandonada, cerca de donde vivía ella con su familia, resulta que Greg la amenazó con matar a Kat si no le daba cierta cantidad de dinero, ella se asustó y accedió, si no te dijo nada es porque este le dijo que se te avisaba te mataría a ti también, lo hizo para protegerte. Creo que debes de investigar mejor con quien te rodeas en vez de investigar a las buenas personas.


    Cuando se va me quedo aún más destrozado de lo que ya estaba, como es tarde no hay mucha gente en el pasillo, así que exploto y comienzo a llorar como un niño pequeño, hacía años que no lloraba de esa manera.


    —Sean —oigo decir a mi madre—. La doctora ya ha salido, levántate, hijo.


    Llego a la sala donde está esta y nos informa de que la operación acaba de finalizar.


    —Ava y la niña están bien. Ava ha perdido mucha sangre, vamos a necesitar transfusión. Aquellos que quieran venir a hacerse la pruebas que me sigan.


    Voy detrás de esta el primero, su madre, mis padres y Robin van también.


    Por azahares de la vida, yo tengo el mismo de tipo de sangre que ella, así que me sacan bastante. Una vez que finaliza, les pido ver a mi hija.


    Cuando llego a la salita donde están los bebes, veo a sus abuelas con ella, mi madre me mira y me invita a que pase.


    —Es igualita a ti cuando naciste, Sean.


    Es cierto, es tan pequeña y frágil. Esta con los ojitos cerrados, tan blanquita.


    —¿Puedo cogerla? —pregunto a la madre de Ava.


    Esta me mira y luego mira a mi madre, se acerca a mí y me la pone en mis brazos. Siento que el mundo se para al tenerla así, es mía, mi hija, y la he tenido con la mujer más buena que he podido conocer, ahí en ese instante decido que voy a desenmascarar a todos los que estén implicados en este asunto.


    Varis horas después podemos entrar a ver a Ava, primero entra mi madre con su madre, luego Robin, y ahora voy a entrar yo. No tengo cara para mirarla, no sé qué voy a decirla.


    Cuando entro está tumbada en la cama con Sophie en brazos, la mira y la acaricia la carita.


    —Eres lo más bonito que me ha pasado —dice—. Aunque no ha sido fácil, aquí te tengo por fin, te juro que no te va a faltar de nada.


    Ava se percata de que estoy ahí y me mira con frialdad. No dice nada.


    —No sé que decir —empiezo diciendo—. Sé que no querrás saber absolutamente nada de mí, pero por favor, ¡perdóname! He sido un autentico capullo, dude de ti cuando has sido buena y sincera conmigo, pero me han mentido tanto, y lo he pagado con quién no debía, contigo.


    —Me has hecho mucho daño, Sean. Si esto me lo hubieras dicho antes, lo hubiéramos hablado, las parejas confían las unas en las otras, pero lejos de eso, me acusaste delante de toda la prensa, me humillaste delante de tu amiga, novia o lo que sea Jennifer. Vas a tener un hijo con ella, así que tienes vía libre, por mi parte de doy la libertad —dice con frialdad.


    —No quiero la libertad, quiero estar contigo y Sophie como una familia —contesto acercándome a ellas.


    —No, yo no quiero segur contigo, esto fue un error, jamás debí decirte que íbamos a ser padres, cuando me enteré debía haberme ido de la empresa, no hacer el circo que hicimos. Yo no quiero seguir, vas a poder ver a Sophie si es lo que deseas, pero no quiero seguir casada contigo, para mí este show acaba aquí. 


    —Pero nos queremos —respondo.


    —Yo te quiero a ti, tú a mí me has demostrado que no, por favor, no continues por ahí, aquí tienes a tu hija, disfrútala, está tan bonita.


    Estoy un rato más con ellas, pero la enfermera me informa de que ya me tengo que ir, así que me despido y salgo de la habitación roto. Me acerco a Robin que está sentada esperando a que vengan mis padres y la madre de Ava que han ido a comer algo.


    —Por idiota la he perdido, pero no quiero perderla —expongo.


    —Pues entonces lucha por ella, demuéstrale que mereces la pena, enséñale quien eres de verdad, solo así la recuperaras, y hazte un favor, quítate de encima a Jennifer, esa mujer jamás te ha hecho bien.


    Antes de irme del hospital llamo al detective, esta vez quiero que investigue a fondo a Jennifer, como ella este en el fondo de todo esto, me las va a pagar.
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    Capítulo 21


    Ava


    


    Me siento feliz de que mi hija ya haya nacido, es tan bonita, tan pequeña, tan bonita, pero me siento fatal, Sean dudó de mí y eso hizo que todo lo que estábamos comenzando a construir se desvaneciera, me humilló, les dijo a todos que mi hija no era suya, que me había acercado a él por su dinero, jamás en mi vida me había sentido así de mal.


    Tengo a Sophie en mis brazos, la estoy amamantado. Llaman a la puerta y entran Lotte y Joan con un peluche enorme.


    —¿Se puede? —dice Lotte asomándose tras el muñeco.


    —Por supuesto.


    Ambas llegan hasta mí y se quedan mirando a la pequeña.


    —Ava, es tan chiquitina, ¡enhorabuena! Es preciosa, se parece a ti —responde Joan.


    —Pues a mí se me parece a su padre.


    Joan mira de reojo a Lotte que le devuelve la mirada.


    —Lo siento, ya sabes que soy una bocona —expresa Lotte.


    —No te preocupes, es su padre, siempre lo va a ser —digo entristecida.


    —No entendemos porque dijo eso de ti. Jamás creímos que fuera así de idiota.


    —Lo engañaron, pero no pienso ser yo quién le haga darse cuenta, ya es mayorcito, si prefirió creer a su ex que a mí.


    —¿Su ex? —preguntan al unísono.


    —Cierto, nunca os hablé de ella. Siéntense y os cuento.


    Cuando les cuento un poco la historia de cómo es Jennifer y de como me ha tratado desde que me conoció ambas alucina. También llega Robin que se une a la charla y nos cuenta más cosas sobre esta.


    —Esperen un momento —dice Lotte—. Jennifer, ¿la modelo esa que sale mucho en la prensa hablando de su vida? ¿Es esa Jennifer?


    —Sí, espera tengo una foto. 


    Robin busca en su móvil y enseña una foto de ella de un desfile donde en vestido no le quedó y entro en histeria, la foto es para enmarcar.


    —Esta mujer la conocemos nosotras, esta tipa estuvo hace unos meses en una fiesta con varios tipos nada de recomendables, y entre ellos estaba el tipo ese que os dio la droga, no dije nada porque pensé que como ya estabais casados os daba igual.


    Le paso la niña a Robin para que la cargue un rato mientras asumo lo que estoy escuchando.


    —¿Me estás diciendo que Jennifer y Greg se conocen? —cuestiono.


    —No solo eso, se estaban besando delante de todos.


    Robin y yo nos miramos fijamente, no podemos creérnoslo, Greg y Jennifer, ¿amantes?


    Ninguna de las dos decimos nada, conozco a mis amigas y sé que si dijéramos lo que pensamos lo irían pregonando, así que preferimos callar.


    La doctora entra para vernos a la niña y a mí, así que mis amigas tienen que salir, pero hay una buena noticia, estamos muy bien las dos, la transfusión de sangre que me hicieron me ayudó mucho.


    —Sí sigues así en unos días te doy el alta —expresa.


    


    Y así es, los días pasan volando y ya me han dado el alta, me traslado a casa de mi madre con la pequeña.


    Sean ha tratado de convencerme de que volviéramos a casa, pero me he negado, no quiero nada de él, me voy a divorciar, estoy decidida. Tanto mi madre como mis amigas me han tratado de hacer ver que se equivocó que puedo darle una oportunidad, pero no quiero, una persona que duda de mí a la mínima no me merece la pena, y eso que lo quiero muchísimo, lo adoro, pero me falló a la primera. No he podido hablar apenas con Robin desde que nos enteramos de lo que nos enteramos porque siempre ha habido gente con nosotras, pero hoy va a venir a vernos y vamos a poder hablar tranquilamente.


    Sophie está dormida, mi madre ha salido a comprar unas cosas y Kat esta en el colegio, perfecto para poder hablar.


    —Llevamos días sin poder decir lo que pensamos, ¿también crees lo que yo? —cuestiona al llegar y darme un beso.


    —Que el hijo que espera es de Greg y no de Sean. Sí, lo creo, por eso inventó eso de mí.


    —Me encantaría poder demostrarlo, ¿pero cómo? Necesitamos pruebas —dice Robin—. Así podrás decírselo a Sean y dejarla en evidencia.


    —Si lo hago es por mí, no por él. Necesito limpiar mi nombre, pero Sean no merece nada de mí.


    —Te equivocas, vale, sé que se portó fatal ese día, que adelanto tu parto por el disgusto, pero hablé con él —comienza a decir Robin.


    —¿Qué hiciste? —pregunto mirándola.


    —Decirle la verdad, ya sabes que algo insinué en la fiesta, pero cuando estabas en el parto lo vi derrotado, jamás le había visto roto, estaba llorando, desolado, diciendo que había sido un estúpido, que él y solo él era el culpable, así qué le conté lo que te hizo Greg, me dijo que se iba a encargar de que los que le engañaron pagaran. Además, llevas su sangre.


    Me quedo parada cuando le escucho decir eso. ¿Cómo que llevo su sangre?


    —¿Cómo? —cuestiono mirándola fijamente.


    —¿No lo sabías? El fue quien te donó sangre, ninguno de los que estábamos presentes teníamos el mismo tipo que tú excepto él. Dale una oportunidad, si he visto tus ojos cuando te he contado que estuvo llorando. Os amáis, solo que gente mediocre trato de dañaros, pero el amor todo lo puede —responde sonriendo.


    —Sí, lo adoro, pero no es plan que después de lo que me hizo salga corriendo.


    —Lo sé, pero ¿vas a volver con él? Dime que sí.


    —Veremos como van las cosas, por el momento vamos a tomarnos el té, anda.
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    Capítulo 22


    Sean


    


    Varios meses después…


    


    Todos estos meses he estado planeando todo muy bien. Cuando salí del hospital aquel día después de haber hablado con el detective he estado centrado en Sophie, en recuperar a Ava y desenmascarar a estos sin vergüenzas.


    Tengo pruebas de quién es la persona más mentirosa y estafadora, la que planeo todo esto, Jennifer. Ella es la que ha estado todo este tiempo burlándose de mí, jamás me quiso, solo quería mi dinero, por eso se negó a firmar la separación de bienes cuando íbamos a casarnos, sin embargo, Ava, ella la firmó, con l condición de que si nos separábamos, solo tendría la obligación de pagarle los estudios a Sophie, lo demás lo rechazó, hasta la cláusula que ponía que si nos divorciábamos le correspondía mensualmente una pensión, pero ella no la quiso, cuando mi madre me lo contó se me cayó del todo la venda.


    Este tiempo nos hemos ido acercando, aunque ella se mantiene un poco distante, sé que desea estar conmigo al igual que yo con ella. No quiero presionarla, así que me mantengo respetuoso, aunque me muero por tocarla, por besarla.


    En unos días es el desfile más importante que tenemos en la empresa, y Jennifer va a desfilar, está ya a punto de dar a luz. Durante estos meses, he estado fingiendo que quiero estar con ella, que me interesa ese niño que va a tener, y que en cuanto me divorcie de Ava me casaré con ella, pero eso es lo que se cree Jennifer. Nadie, ni tan siquiera mis padres saben lo que tengo planeado, pero va a estar bueno.


    Estoy en el coche esperando a que salga Jennifer de la empresa, según el detective, a estas horas siempre se sube en un taxi y va a un hotel al otro lado de Manhattan.


    Veo que sale con su abrigo y un gorro, mira para ambos lados de la calle y para un taxi. Me agacho para que no me vea, estoy en el coche de uno de mis amigos, me lo dejó para que esta no me descubriera. Cuando el taxi arranca la sigo, después de un rato en el coche, pasamos el puente y llegamos a un hotel, estamos en Brooklyn. Jennifer se baja y entra en él. Me bajo y entro detrás, el hotel es un poco cutre, no hay nadie en recepción y huele a queso podrido, no entiendo como siendo como es Jennifer puede entrar en este lugar, observo que el ascensor se ha parado en el cuarto piso, subo por la escaleras y veo que hay varias puertas, pero me fijo en una donde pone un cartel de no molestar y tiene un dibujo, y reconozco ese dibujo, Greg siempre solía hacerlos en los carteles, decía que era su sello, pues gracias a eso, sé que es él y que Jennifer está con él.


    Regreso a mi casa y voy directo al baño, Jennifer tiene varias cosas suyas aquí porque está tratando de que vivamos juntos, yo me hago el loco y le digo que cuando nos casemos. Reviso todo, ella siempre tenía una libreta donde anotaba sus reglas, sus retrasos, para cuando se le retrasaba, yo siempre he sido de usar precaución, por eso ahora si me huele raro todas las mentiras que me decía cuando éramos novios. Solo me falta algo para poder descubrirla, pero hasta que no me llame el detective no voy a poder.


    Voy a ver a mi hija, me encanta ver lo preciosa que está. Me dicen que se parece a mí pero yo creo que es como Ava, tiene sus preciosos ojos, es tan hermosa. La niña esta cogiendo peso y está para comérsela.


    —Hola —dice al abrir la puerta.


    —¿Qué tal? —respondo dándole un beso en la mejilla—. Esto es para ti —digo dándole una caja de bombones.


    —Gracias, desde que me quedé embarazada me encantan.


    Le digo que si le apetece dar un paseo los tres y accede, vamos a una heladería que está cerca de su casa, luego nos vamos a dar un paseo por el parque, la tarde esta muy buena. Mientras Sophie duerme en su carrito yo hablo con Ava.


    —Oye vendrás al desfile, ¿verdad?


    —No sé. Sean, dijiste cosas tan feas de mí que no sé, ¿Qué pinto allí? —contesta mirándome de soslayo.


    —Sé que fui un autentico idiota, pero te juro que si pudiera regresaría atrás y rectificaría todo el daño que te hice, Ava, eres la mujer de mi vida, te quiero. ¡Perdóname!


    Ella me mira y se calla, no sé que estará pensando, ojalá me pueda perdonar algún día. Me suena el teléfono y es mi detective, escucho algo que tenía muchas ganas de escuchar.
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    Capítulo 23


    Ava


    


    La noche del desfile


    


    Aunque no tenía pensado ir, al final me convenció Robin, ella va a estar y quiere que vaya con ella, su esposo está de viaje y no puede acompañarla en esta ocasión, y aunque sé que no me lo dice, sé que le duele no lograr quedarse embarazada, la forma en la que mira a Sophie, sé que es lo que más desea. Así que por ella voy a ir. Me he puesto uno de mis diseños y me queda como guante, he recuperado mi peso después del embarazo así que vuelvo a tener mi talla. Lo que le he pedido es que me ayude a estar escabullida, después de la vergüenza que pasé la ultima vez, no quiero que la prensa me reconozca.


    —Te lo prometo —dijo Robin.


    Sophie se va a quedar con mi madre y mi hermana que se ha apegado a ella y la cuida como nadie.


    


    La empresa está más llena que nunca, si el día que pasó lo que pasó estaba llena hoy más aún al ser el desfile anual más importante, grandes marcas compiten y este año se hace en esta empresa.


    Robin me lleva a mi sitio y me pongo el cabello por la cara para no ser vista, a lo lejos veo a Sean que me saluda y me pide que vaya, aunque me niego al principio voy.


    —¿Qué haces ahí escondida? —pregunta.


    —Ya lo sabes —respondo.


    —Bueno, pero nadie va a estar acordándose de ese asqueroso día. Quédate cerca de mí, por favor, te necesito cerca —me pide dándome un beso en la comisura de los labios.


    Se marcha y Robin que ha observado todo se acerca.


    —Esta haciendo lo posible porque vuelvas con él, ¿Por qué no le das oportunidad? —dice.


    —Lo quiero hacer, pero antes quiero limpiar mi nombre y no sé como hacerlo, no tengo pruebas en contra de ella.


    El desfile da comienzo y nos sentamos. Los primeros en salir son la gran competencia de esta empresa. Luego van saliendo otras, la ropa es espectacular, hay unos grandes niveles. Grandes diseñadores salen después de concluir, y la última en salir es esta.


    Diseños de Robin, de compañeras que están sustituyéndome. Todos son preciosos. Las luces se apagan entonces y se enfoca la entrada del escenario, una de las modelos sale y me quedo atónita cuando veo que lleva puesto uno de mis últimos bocetos, aun no lo había mostrado a nadie más que a Robin. Miro para ella rápidamente y me sonríe.


    —Cuando me lo enseñaste no dude en robártelo y traerlo aquí, todos merecen ver que buena eres.


    Escucho a la gente comentar lo bonito que es, todos están boquiabiertos al verlo. Es dorado, estilo sirena, la parte de abajo es atornasolado, y lleva una especie de sombrero que sale del vestido me base en algo de Egipto de las reinas llevaban telas así y me parece precioso.


    Las lucen se encienden y los presentadores del desfile salen aplaudiendo.


    —Esta belleza se la debemos a una gran joya del diseño que va a llegar lejos, pero luego hablaremos de ella, ahora es momento de saber quién es la firma la ganadora.


    Tras un rato donde hay actuaciones, sale el ganador.


    Sean que sale a decir el resultado me mira, está tan guapo con ese traje azul marino y esa corbata, resalta su piel. Abre el sobre para decir el ganador.


    —Muchísimas gracias, es esta empresa Baker&Co recogen el premio mis padres.


    Todos aplauden y los padres de Sean agradecen el premio. Una vez que lo han hecho, Sean vuelve a tomar el micrófono.


    —Disculpen un momento, hace unos meses di unas declaraciones y aunque este no es mi estilo, creo que debo hablar, por eso, quiero que suba al escenario una gran modelo.


    Me quedo sorprendida al ver que la sinvergüenza esa está aquí, ¿otra vez me va a poner en ridículo? Hago el ademan de levantarme pero Robin no me deja.


    —Ella durante anos fue mi novia. Yo la quise mucho, hasta que me engañó —dice Sean.


    La cara de esta es de alucinada, pero Sean no la deja bajar del escenario.


    —Aún no he terminado, espera. Pues resulta que se las ingenió para hacerme creer que el bebé que espera es mio cuando en realidad es de su amante, que por cierto, ya ha sido atrapado por la policía por traficar con sustancias no recomendables. Lo lio todo para hacerme creer que la mujer mas dulce, buena, tierna y con mejor corazón del mundo era la mala. Y quiero pedirla perdón delante de todos, Ava, tu eres la mujer que amo, eres mi todo y aquí donde la cagué hace meses quiero pedirte perdón, y también darte las gracias por la hermosa hija que me has dado. Ojalá me puedas perdonar, te quiero.


    Siento que el corazón se me va a salir. Siento tanta felicidad, sorpresa, ganas de llorar. Robin hace que me levante y Sean pide que suba. Más roja que un tomate subo y voy hacia él. Jennifer que está llorando avergonzada está siendo abucheada por la gente, se va corriendo de allí.


    Sean me agarra por la cintura delante de todos.


    —¿Me perdonas? —pregunta.


    —Hace mucho que lo hice, tonto.


    Luego nos besamos ante la mirada de todos los allí presentes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Estamos celebrando el primer añito de Sophie. Hoy justo hace un año que nació. Un año en el qué Sean me hizo pasar el peor de los bochornos, pero luego la mayor de las alegrías.


    Es tan tierno, bueno, dulce. Cada día lo quiero más. Es muy buen padre, el mejor para Sophie.


    


    Se estarán preguntando que fue de Jennifer, pues desde ese día que desapareció no la hemos vuelto a ver, nos enteramos por sus padres que avergonzados por lo que hizo su hija le pidieron perdón a Sean que se fue a vivir a Canadá y que allí dio a luz a su hijo y que está trabajando en una casa para sacarlo adelante, estos no quisieron ayudarla económicamente para que aprendiera por ella misma a no pisar a la gente.


    


    Greg fue juzgado y encarcelado. Por lo visto era jefe de una pequeña organización de trafico de drogas. Gracias al detective privado pudieron encontrarlo. Él es el padre del hijo de Jennifer, eran amantes desde hacía años y decidieron engañar a Sean para que está luego robarle su dinero y empresa y quedársela ellos como tapadera.


    


    Mis amigas, Lotte y Joan siguen vivienda su vida increíble. Ahora están de viaje y por eso no han podido venir, pero al final, Joan empezó a salir con el amigo de Sean y les va muy bien.


    Mi hermana en unos meses se va a un colegio en Europa a estudiar, va a llegar muy lejos. 


    Mamá se ha mudado cerca de nosotros, aunque planea ir a Europa para estar cerca de Kat, aun es una niña, y aunque va estar interna, ella quiere tenerla cerca.


    Yo volví a la empresa, claro y sigo haciendo diseños para la empresa, estoy nominada a mejor diseñadora del año, con solo veintisiete años. Me siento orgullosa de mí.


    —Sophie, dale a la piñata —dice Robin cargándola.


    Después de estar todo el día con el cumple, por fin los niños amiguitos de Sophie de la guardería se duermen.


    —Tengo que contarles algo —dice Robin—. Estoy embarazada de cuatro meses. Vamos a tener una niña, el embarazo va genial. Cuando me relajé, llegó, no puedo estar más feliz —expresa entre lágrimas.


    Sé cuanto le ha costado y me siento tan feliz por ella y por su esposo, ahora Sophie tendrá una amiguita cercana con la que jugar.


    Robin se ha convertido en una hermana para mí, desde el primer día se convirtió en mi aliada, me siento tan feliz y agradecida con la vida por ponérmela.


    


    Sean me llama y me lleva a la camita donde duerme la siesta Sophie.


    —¡Muchas gracias por darme el mejor regalo! —dice.


    —Gracias a ti también, como son las cosas, por un amigo asqueroso que tenías nos unimos y nos ha dado el mejor de los regalos, Sophie.


    Sean me atrae hasta él y me besa. 


    —¡Te amo, bombón de chocolate!
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    Primero a mis padres que desde el primer libro han estado apoyándome.


    A mi padrino que desde el primero hasta el último me compra, que me pregunta por mi trabajo y está ahí incondicional.


    A mis lectoras por estar leyéndome siempre. Gracias.


    Pour toi Stan, tu es mon tout. Je t'aime infiniment.
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    Aili Evans es el seudónimo de esta autora.


    Siempre fue amante de la escritura, pero no fue hasta el 2020 que se animó a escribir su primera novela, 


    Será esta vez. Desde entonces ya ha publicado trece novelas.


    Amante del teatro, de los viajes, del mar, y de los atardeceres.


    Además de escritora también es coach.


    Sus redes sociales son.


    Instagram: @AiliEvansAuthor
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